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  CAPÍTULO PRIMERO


  Odin Sturlasson se sentía desocupado a sus treinta años e inclinado a las mayores aventuras.


  La señora «Heinskringla» —El Globo{1}—, apodo cariñoso con el que Sturlasson obsequiaba a su voluminosa secretaria, directora general, jefa administrativa, gerente y mandamás absoluto del amplio complejo bacaladero que Odin poseía en las islas Lofoten y Vesteralen, se ocupaba de los problemas comerciales y financieros del acaudalado joven, hasta el punto que Odin Sturlasson parecía echado al mundo para no hacer nada concreto, útil o práctico. La consecuencia es que siempre imaginaba «imposibles» para matar los hastíos.


  La señora «Heinskringla» —matrona de cincuenta años, soltera, graduada en Ciencias Económicas por la Universidad de Oslo, con un olfato organizador y empresarial fuera de serie—, amaba a Odin... al abúlico y «bello» Odin... como una madre.


  Emplear la palabra «bello» en honor del señor Sturlasson estaba justificadísimo. El joven bacaladero era un vikingo de porte magnifico, de ornamental virilidad y leonada melena como aquella famosa de Erik el «Rojo» —que huyó de Noruega por el novecientos y pico—, como Sturlasson huía de la monotonía diaria alrededor del 2000, aunque sin saber hacia dónde.


  —Tienes que casarte y fundar un hogar —le aconsejaba la pragmática señora «Heinskringla». Abreviadamente: «Krin».


  —¡Mujeres, mujeres... siempre mujeres! —respondía Odin con enojoso tedio—. Un flirt fugaz para empezar, un flash de alcoba después, unos segundos de placer por último, y... ¿qué? No, no... —dijo encendiendo un cigarrillo—, tú no me quieres bien, «Krin», si tal me aconsejas. Lo mío es la libertad, la aventura, lo inédito, lo que aún está por hacer...


  «Krin» se reía mucho de las utopías del señor Sturlasson detrás de su mesa de trabajo, mientras accionaba clavijas y atendía teléfonos.


  Que la risa de «Krin» guardaba escasa relación con los éxitos aventureros de su principal es cosa que ni el propio interesado ponía en duda.


  —Me parece que tu nuevo proyecto —se burló «Krin»—, no solo va a ser peor que los anteriores sino que dará un pellizco económico a la Empresa que quiera Dios que nos pille confesados.


  Tales augurios cabreaban profundamente a Sturlasson porque casi siempre eran acertados.


  Se levantaba de la butaca gruñendo:


  —¡Foca!... ¡Ballena!


  Y desaparecía de su vista dando un portazo.


  * * *


  En el fondo de un viejo fiordo de 70 kilómetros de longitud se alza Oslo, la antigua Christiania.


  Los rebordes, sin embargo, no son abruptos y escarpados como en la mayoría de los estrechos y profundos golfos noruegos.


  En dirección a la capital, todo es ondulado, con cerros y colinas tapizadas de árboles que se reflejan constantemente en el limpísimo espejo de las aguas...


  Los vapores cruzan continuamente el fiordo con toda clase de gallardetes y muy especialmente los que proceden de los pueblos ribereños del Báltico.


  Al abandonar la Oficina, Sturlasson se dirigió al parking del edificio porque tenía aparcado su deslumbrante Escort «Brezza» —adquirido en la Ford de Londres—, para rodar por las magníficas autopistas europeas y no por las mediocres carreteras de su país, difíciles y peligrosas.


  Pero, en el ínterin, le gustaba pasear el lujoso carro por las avenidas de Oslo porque tenía la coquetería del play-boy y la vocación irresistible del astronauta. Se daba cuenta de que el «Brezza» —diseñado por Ghia y con un coeficiente aerodinámico de 0.30 CX— mataba de envidia al corredor más pintado y chiflaba a las muchachas amantes del frenesí y del vértigo. ¡Puro vicio!


  Dirigió el coche al Parque Vigeland.


  La mañana era tibia y soleada del mes de julio.


  Greta Andersen le esperaba allí, como una estatua más entre las famosísimas del contorno, aunque esbelta, móvil y de cálida sangre.


  También era alta, 1,70, rubia y con la melena recortada a lo chico, que ponía una nota de andrógina seducción en su rostro envuelto en un magnífico cuerpo de mujer.


  Tenía la frente nórdica, la mirada llena de audacia azul y los labios rojos como el iris del basilisco{2}.


  En conjunto, creaba a su alrededor una corte de admiradores, que se sentían atrapados por su personalidad y deslumbrados por el titilar de sus ojos, de su cuerpo y de sus labios... o por todas estas cosas a la vez.


  Además tenía fama de inaccesible y de fantástica, o como la araña —eternamente viuda y comensal— porque se tragaba a sus amantes. Amantes que, en el caso de Greta, ni los probaba siquiera, dejando que se consumieran solos.


  Ingeniero del aire y piloto —ganadora del último concurso acrobático organizado por el Aero-Club de Estocolmo—, paseaba garbosamente su silueta en torno a la Columna de Vigeland.


  —¡Saturnal cipote, pardiez! —había exclamado alguna vieja turista, seguidora de monseñor Lefévbre.


  Porque, eso sí, representaba un soberbio obelisco, orlado de innumerables desnudos, donde cada escultura —hombre, mujer o efebo— se abrazaba y confundía con el vecino o la vecina que tenía al lado, sin importarle demasiadamente lo que pensara el público. Esta era al menos la impresión que muchas personas sacaban del simbólico y artístico monumento.


  Greta vestía de rigurosísimo verano —la temperatura capitalina oscilaba entre los 13 y los 22 grados en aquella época—. Llevaba shorts ajustados, color marfil, y nicky a rayas oscuras sobre fondo blanco.


  Odin, que había abandonado el «Brezza» en un aparcamiento cercano al lugar que se erguía la Columna, se encaminó al encuentro de la mujer con paso firme, elástico y decidido.


  Porque el deporte y el gimnasio eran manías fundamentales de Sturlasson, aunque combinadas con el alcohol. Personaje contradictorio... y mujeriego.


  Sin embargo, no había un gramo de grasa tóxica en su cuerpo —la sana nutrición y la sauna compensaban los excesos de whisky—, mientras la «Foca» y «Ballena» —epítetos que no molestaban en absoluto la optimista y divertida señora «Heinskringla»— engordaba sin parar, encerrada horas y más horas en su despacho de Directora-General. Solo así las cadenas de producción bacaladeras, que funcionaban en los archipiélagos situados por encima del Círculo Polar, encontraban rápida respuesta en los mercados mundiales.


  También era «El Globo» quien se dirigía periódicamente a las factorías del norte, para inspeccionar los trabajos e intercambiar impresiones con el hombre que las dirigía: Olav Heibesen.


  Cuando la señora «Heinskringla» daba vueltas alrededor de las «catedrales» del secadero y se movía en los planos oblicuos del día ártico{3}, semejaba un inquieto lobo marino tostándose al sol o a la media luz de las horas nocturnas.


  Al doblar uno de los parterres, Sturlasson amplió la sonrisa y dio una patada al aire, como si lanzara un inexistente balón a la portería contraria, recordando sus tiempos estudiantiles cuando actuaba de ariete en el campus universitario.


  CAPÍTULO II


  —¡Greta!... ¡Greta!


  La rubia se volvió con viveza, pero a la vez con aplomo, como mujer de carácter que era.


  —¡Odin!


  Llevaban dos años sin verse, carteándose solo...


  El hombre se lanzó a los brazos femeninos que lo recogieron con gusto, dejando resbalar lenta y golosamente la larga ausencia a través de sus cuerpos, fuertemente enlazados.


  —¡Qué hermosa estás! —exclamó él, embriagado—. ¿Qué fue de Fiodor Olonkin?


  —Quedó atrás.


  —¿Divorciada?


  —Sí.


  —¿Hace tiempo?


  Ella esquivó el tema.


  —Hablemos de nosotros.


  —Tienes razón... ¡estás divina!


  La examinaba de arriba abajo.


  Greta se rio.


  —Pues soy dos años más vieja —coqueteó.


  —¿Vieja...? ¡Di que dos veces más mujer que antes de casarte!


  Las vehemencias de Sturlasson la divertían.


  —También tú pareces más masculino... —y con frivolidad—: ¿Has ganado alguna medalla de oro?


  —¡Docenas! —se burló él—. ¿Crees que solamente tú puedes dejar a los suecos con un palmo de narices? Pero... ¿en qué notaste mi superior masculinidad?


  —Al besarme.


  —Porque estoy en plena forma —se pavoneó Sturlasson, intentando atraparla de nuevo por la cintura.


  —No —rechazó—, déjame. Sabes que no me gustan los acosos masculinos triunfalistas... y menos a la vista de todo el mundo —dulcificó.


  —¿Dónde está todo el mundo? —preguntó atónito.


  —Y los de la Columna, ¿qué?


  —¡Rayos!... ¡Es verdad! —saltó él, riendo—. ¡Mil ojos nos contemplan! —sin transición la enlazó por el brazo, agregando—: Ven, tengo whisky en casa.


  —¿Sigues bebiendo?


  —Sabes que excita mi simpático y que me abre a las grandes aventuras. El alcohol y yo —aseguró convencido— formamos una molécula compleja e indisoluble... ¡Una sola molécula! ¿No recuerdas que te lo decía en tus primeros días de casada?


  —¡Canalla!


  Lo recordaba bien. Se aprovechaba de las ausencias de Fiodor para intentar...


  Tiempos pasados.


  —Ya.


  Entre estas y otras intrascendencias dejaron resbalar el tiempo hasta que...


  —Me encontraba muy feliz en España —indicó la muchacha—, bañándome en la Costa del Sol. ¿Crees que ha valido la pena abandonarlo todo para acudir a tu llamada?


  —Sí, porque eres una vikinga.


  —¿Y qué?


  —Es lo más importante del mundo.


  —Lo cual no es decir nada. ¿Qué llevas en la cabeza?


  —¡Un proyecto fantástico!


  —¿No será otro fracaso?


  Odin enrojeció levemente.


  Gran parte de la prensa internacional se había ocupado de las inverosímiles empresas del multimillonario noruego.


  Orilló la espinosa pregunta, insistiendo:


  —Espera a saberlo.


  La mujer le miró rectamente a los ojos.


  —¿Se lo has dicho a alguien?


  —No, no... ¡a nadie!


  —Nadie, nadie... —murmuró ella—, qué egoístas somos y qué fácilmente nos consideramos el ombligo del universo—. Luego, con un trémolo más amistoso y suave, interrogó—: ¿Solo quieres compartir conmigo la gloria de tu sueño?


  —Sí.


  —¿Porque te gusto?


  —Porque me inspiras fe.


  Lo dijo con absoluta sinceridad que agradó a Greta. Fantasioso y utópico necesitaba que alguien le impulsara y ayudara a salir adelante.


  ¿Acaso la «Ballena» —una mujer— no arrancaba ríos de oro para él comerciando con las flotas que pescaban en los grandes bancos de la bahía de Dublín y de las propias Lofoten, de Terranova, Dogger, Vell o las costas próximas a Islandia para citar solo algunos?


  ¿A dónde hubiera ido a parar el imperio bacaladero de Sturlasson sin el sacrificio y la inteligencia comercial de la señora «Heinskringla»?


  —Vamos a tu casa. Te escucharé.


  Llegaron hasta donde se encontraba estacionado el Escort «Brezza».


  —¡Fabuloso! —exclamó la joven.


  —¿Verdad?... Suicida y seguro como una mujer...


  —No seas cursi.


  Odin estalló en una estrepitosa carcajada.


  —No puedo desprenderme de mi vocación de Playboy. Es otro aspecto de mi vida... otra fase de mi personalidad. Tiene varias.


  —Como la luna —se mofó Greta.


  En el fondo, el archimillonario, deportista e inútil Odin Sturlasson, acaso no sirviera para otra cosa que para quemar vanidades y hacer perífrasis más o menos huecas. Hastiado de todo, aunque arrojado y valiente, parecía un arcángel golfo.


  La maravillosa Andersen lo reflexionaba a bordo del «Brezza».


  ¿Qué sería de Odin sin una mujer cerca de él?


  «Krin» le fabricaba cuentas corrientes, y acumulaba pedidos y más pedidos... cheques y eurocheques en sus carteras de activo...


  Greta Andersen le había sostenido muchas veces en el peligro —peligro que también ella amaba—, siguiéndole en la mayor parte de sus locuras y proyectos hasta que se cruzó Fiodor en su vida de soltera.


  Y aún después de casada le apoyó, siquiera fuese por correspondencia.


  —Va de pecho en pecho... como un niño.


  El hombre la miró de refilón.


  —¿Decías algo?


  —Nada. Pensaba en voz alta.


  Aunque a Sturlasson le pareció una extraña forma de pensar, no quiso turbarle el curso de las ideas.


  Siguió conduciendo el «Brezza» por las calles de Oslo con la ostentación de un pavo real...


  * * *


  La casa del bacaladero ocupaba un ancho espacio frente a la estatua del señor Krohg, que permanecía en el centro de la plaza, sentado e impasible, desafiando el desgaste del aire y de la historia.


  —Ponte cómoda.


  Sturlasson preparo rápidamente whisky on the rocks, mientras la mujer contemplaba la gran animación de la plaza.


  Jóvenes y menos jóvenes charlaban alegremente en mangas de camisa, blusas o pullovers de algodón listados en torno a las mesas que ocupaban el recinto público y que se las veía llenas de refrescos y cervezas.


  Sturlasson requirió la atención de Greta.


  Se instalaron frente por frente en cómodas butacas.


  La mujer encendió un cigarrillo.


  —Ya puedes hablar.


  —Como tú sabes, querida —empezó Sturlasson, más serio que de costumbre—, tengo muchos adversarios. Tipos envidiosos de mis proyectos y de mis expediciones, que no cesan de zaherirme... aunque no siempre hayan sido coronadas por el éxito —esto lo dijo a regañadientes y con disgusto, agregando—: Pero cualquier cosa que haga, diga, o simplemente inicie, se filtra en las agencias de noticias, en la radio y la televisión, levantando una enorme polvareda.


  —Siempre estás en el candelero.


  Sturlasson se retrepó satisfecho en el asiento, llevándose el vaso de whisky a los labios.


  —Ejem... A veces pienso que Platón acertó con sus filosofías, porque ¿puedes creer que yo soñé con realizar la proeza que Thor Heyerdahl llevó a cabo a bordo del Kon-Tiki allá por los años 50?{4}


  —¡No me digas!


  —Palabra. Pero el muy granuja se me anticipó aprovechándose de que yo no había nacido. Así es difícil triunfar plenamente en la vida —remató.


  Greta conocía la inmodestia —que a veces rayaba en caradura— de su amigo, y no se inmutó.


  —Sí —convino—, es una lástima que se te adelanten.


  —Mi principal preocupación ahora —prosiguió Sturlasson— es burlar el espionaje de mis competidores. Por eso me he hecho construir en los astilleros rusos de Crimea una nave estrafalaria que parece un junco chino, pero que esconde... tras su forma y armazón exterior de madera —matizó— un potentísimo minirrompehielos, capaz de desafiar a un iceberg.


  Greta pareció interesarse por el tema.


  —¿Qué pretendes con esto?


  —Que se figuren que voy a emprender un largo viaje por Extremo Oriente navegando a vela, cuando en realidad pienso dirigirme al Polo Norte.


  —¿Al Polo?


  —Ya sé que apenas queda nada que hacer allí, pero lo estudié detenidamente. Fíjate...


  Volvió a servirse whisky y atascó la pipa.


  Greta, tan aventurera como él, conocía perfectamente la historia de las conquistas polares.


  Pero esperó.


  —Mi primera idea —dijo Sturlasson— fue llegar a algún punto de Alaska, entre los mares de Chukchos y de Beaufort, viajando en globo...


  —Por favor —saltó rápidamente la aviadora—. Salomón Andrés intentó lo mismo... ¡a finales del siglo pasado!


  —Lo sé, lo sé... aunque constituyó un fracaso.


  —Pero restaría originalidad a tu proyecto.


  —Desde luego —confirmó el millonario—, pensé luego realizar la travesía en trineo, e incluso adquirí un tiro de perros antárticos por ser más corpulentos y valerosos que los nuestros, pero...


  —Peary lo consiguió en 1.909 partiendo de Tierra de Grant.


  —Sí, de Cabo Columbia —dijo Sturlasson, desalentado—, lo de siempre... mi mala racha. Tampoco podía pensar en una avioneta porque Byrd se me anticipó con un Fokker de la época... el Josephine Ford.


  —Exactamente.


  —Tuve también que desechar el dirigible. Nuestro héroe nacional Roald Amundsen alcanzó la «cumbre del mundo» con el Norge{5}... Ni repetir la extraordinaria hazaña del ruso Papanin{6}. Ni la del rompehielos Sedow que se abrió paso hasta 250 kilómetros del Polo —Sturlasson hubiera seguido hablando sobre ello largo rato, pero cortó por lo sano, rematando—: El Polo Norte es actualmente del dominio público. Las compañías aéreas lo cruzan diariamente, cubriendo la línea Copenhagen-Tokio y los submarinos nucleares lo atraviesan por debajo de la superficie helada...


  —Nada más cierto.


  El hombre centró la cuestión —su «proyecto»—y siguió hablando y discutiendo con Greta por espacio de dos horas.


  —Lo que propones es una locura... ¡una fascinante locura!


  Pero, para celebrar la «locura» fueron a cenar juntos y a pasarse gran parte de la noche bailando en una discoteca.


  Tal vez lo hicieran por última vez en Oslo, ya que al día siguiente partirían para los elevados fiordos del norte del país...


  CAPÍTULO III


  En Gamvik, aldehuela situada a unos ochenta kilómetros al este del Cabo Norte, Harald Eriksson e Ingrid Bergeron pasaban por un mal momento cerca del acantilado de Laksefjord donde chillaban las gaviotas tridáctilas.


  Huyendo del aguacero y del granizo —descargados de forma tan súbita como posiblemente pasajera— habían buscado refugio en una caverna natural sin sospechar que estaba ocupada por dos soberbios inquilinos: un oso blanco —descendido de la mar ártica a bordo de los hielos— y una hembra siberiana, parduzca y andariega, que se encontró con el fabuloso galán.


  Harald se quedó petrificado. No llevaba otra arma que un cuchillo montés. Tampoco se pasaba de valiente.


  —Por favor, Ingrid... ¡no pierdas la calma!


  El macho tenía tres metros de largo por uno y medio de alto y pesaría alrededor de ocho quintales... ¡un ejemplar capaz de matar a una morsa de mil kilos de un solo manotazo!


  Al oso polar únicamente le aventajaba en corpulencia el kadiak, una especie de «Grizly» que habita en las Montañas Rocosas.


  ¡Como para quitar el sueño al más osado!


  —¡Quiera Dios que no nos confunda con una pareja de focas! —exclamó Harald para darse ánimos.


  —Oh, Harald —susurró Ingrid, que notaba un gran peso en el bajo vientre—, ¿por qué no te afeitaste el bigote antes de salir de la cabaña?


  Ingrid no intentaba pasarse de graciosa, pero en determinadas ocasiones las personas reaccionan de forma absurda y contradictoria.


  Además le venía de familia. La madre de Ingrid lloró mucho cuando se enteró de que había heredado un millón de dólares de un tío suyo que emigró de joven a Massachusetts. Y su padre —el inefable Finn Bergeron— se moría de risa mientras rodaba por las escaleras de un ventisquero con cuatro costillas rotas.


  El gigantesco animal se encontraba a unos veinte pies de la aturdida pareja y con el negro hocico venteaba el aire —al igual que un chef d’Hótel pasando revista a la «carta»— para percibir la exacta composición gastronómica de las posibles presas, único motivo que le impulsaría a atacar.


  Se comprende que Harald maldijera las botitas de piel de foca que llevaba puestas Ingrid y que esta hiciera lo propio con los erizados y sospechosos mostachos de su compañero.


  Uniendo ambas cosas, el oso podía confundirse y tomarlos por lo que no eran.


  ¡Fatídico error!


  Los ojillos del plantígrado —ancestralmente impasibles por saberse el Rey de los casquetes helados— inspiraban menos confianza en esta ocasión.


  Por su condición de naturalista, Harald conocía las costumbres de la fauna ártica, aunque nunca se había enfrentado con la realidad donde a veces la ciencia es inútil.


  Comoquiera que los gritos y los movimientos violentos ahuyentaban —o debían ahuyentar— por lo común a estas fieras, lamentaba no haber salido de excursión con el magnetófono donde tenía grabado entre otras cosas los últimos éxitos de los Rolling Stones. En este caso, él hubiera acompañado las melodías moviéndose a lo tecno-pop hasta poner a prueba su sistema esquelético.


  Pensó también que el animal podía aficionarse a la música de los Stones, máxime cuando el oso vulgar baila que da gusto al son del pandero, y que entonces quisiera abrazarlos emocionado y agradecido por la serenata del fiordo. Harald expresó esta sospecha en voz alta rematando:


  —¡Sería terrible, Ingrid!


  —¡Cállate!


  —O a lo mejor monta en cólera —rezongó el naturalista— porque adivina que queremos comerle el coco con los últimos ritmos rockeros.


  —¿Te quieres callar? —gimoteó la chica.


  Harald también quería enmudecer, pero...


  —Si no digo alguna tontería... si no hablo —balbució atragantado—, reventaré, Ingrid.


  En el fondo comprendía la actitud de su compañero porque ella pasaba por una crisis de nervios parecida o mayor, aunque sorprendentemente sorda, como retenida en el estómago... Sentía hasta ganas de vomitar.


  La osa, mucho más indiferente y tranquila que el macho, permanecía a cuatro patas, lengüeteándose el pecho y mostrando su infladísima barriga premamá.


  Seguramente había satisfecho la ilusión de su vida desde que —en plena doncellez —huyó de la taiga siberiana en busca del Rey polar. Por eso no estaba inquieta ni agresiva. Iba, por fin, a echar «príncipes» al mundo que cuidaría, amamantaría, educaría... cumpliendo las tareas propias de su sexo.


  Pero... ¿y el padre?


  Este continuaba venteando el aire porque —además de tripero— ahora le llegaba el olor a contrapelo. El fresco había saltado de cuadrante, como es habitual en aquellas regiones, dificultándole la nariguda inspección si no se aproximaba a las presas.


  Comprendió Harald que tenía que decidirse por algo más que representar el papel de vianda frente a la bestia. Si dejaba que el oso tomase la iniciativa, el resultado sería catastrófico para él y para Ingrid.


  Lo malo es que se sentía abandonado de la mano de Dios, inerme y con la mente en blanco... no sabía qué hacer, ni de qué forma organizar la huida, puesto que no se trataba únicamente de poner pies por salve, ni de iniciar una fuga enloquecida y a la desbandada.


  No ignoraba que los animales —aun los más indecisos— atacan si ven que el otro huye, pero respetan al que les planta cara, y máxime si quien les desafía es el hombre.


  Sin embargo, sobre Harald recaía una responsabilidad adicional: Ingrid Bergeron. Era su primera visita a los paralelos elevados, por encima del Círculo Polar, y ya de por sí —con independencia de los osos— estaba impresionada por la desolación de la tundra y de los fiordos próximos al Cabo Norte.


  Tampoco disponía de un miserable cortaplumas para hacer frente a la hembra si acudía en apoyo del macho, que miraba fijamente a Harald...


  El oso gruñó, mostrando sus terribles colmillos, y se removió inquieto. Mal síntoma. No tenía buen carácter.


  Luego avanzó calmoso al encuentro de Harald, lo que motivó que la muchacha profiriera un grito de alarma y se refugiase tras el cuerpo de su compañero.


  El grito femenino detuvo momentáneamente el avance de la fiera, circunstancia que aprovechó Harald para salir de su estupor.


  Ordenó:


  —¡Huye, Ingrid! ¡Huye!... ¡Corre con todas tus fuerzas hasta las chozas de Gamvik!... ¡No dejes de gritar por el camino!... ¡Gritando siempre!


  —¡No, no...! —rechazó la adorable criatura.


  Y se abrazaba al cuerpo de Harald como una Juana de Arco al poste de suplicio.


  —Por favor, Ingrid... ¡no pierdas un segundo!


  —¿Y tú?


  El hombre empezaba a desesperarse.


  —Pero —exclamó— ¿no ves la clase de bestia que es este animal?... ¿No te das cuenta de que no respetaría ni a su padre?


  —¿Y tú?... ¿Y tú? —seguía gimiendo la chica.


  Con el cuchillo en ristre, Harald estaba verdaderamente, asustado. Aparte la preocupación que le causaba la indefensa muchacha, el hombre quería desembarazarse de la chica para ver de qué forma esquivaba las primeras acometidas del plantígrado y conseguía retroceder y alcanzar el reborde del acantilado para arrojarse a las frígidas aguas próximas al mar de Barents, por encima del paralelo 70.


  Aunque sabía que el oso ártico era un excelente nadador —capaz de mantenerse días y días en medio de los más embravecidos oleajes y con una marcha regular de cuatro a cinco kilómetros horarios—. Harald confiaba en que no daría el salto del trampolín desde el alto farallón costero sino que descendería por la escarpadura proporcionándole la inapreciable ventaja de poder alcanzar la orilla y correr desesperadamente hacia las proximidades de Gamvik donde se alzaban las viviendas laponas.


  En una palabra, que tanto él —que atraería las iras del rey polar—, como Ingrid, que quedaría libre de su persecución, tendrían alguna oportunidad de salvarse.


  —¡Ira de Dios! —bramó Harald, descompuesto por la sublime, casi víctimal, terquedad de la mujer—. ¡O te vas tú, Ingrid... o me largo yo...! ¡¡Ahora mismo!!


  La realidad se abrió, finalmente, paso en el cerebro de Ingrid. Vio la mano temblorosa y el rostro demudado... la estampa mojada de su compañero y comprendió que Harald se estaba vaciando literalmente de miedo.


  Tuvo aún tiempo para disculparle observando la soberbia estampa del macho que se estaba irguiendo y levantaba sus fortísimos brazos rematados de ganchosas y formidables uñas, sus trementes patazas traseras, sus monumentales perniles... todo lo que a escala soberbia posee un mamífero capaz de sobrevivir —exultante de vigor y de arrogancia— en la «cumbre del mundo».


  Concluyó con Harald que solo le tocaba correr como una liebre polar si quería salvar la vida... deslizarse como un tobogán por las ralas hierbas y entre la vegetación arbustiva de las laderas del fiordo hasta alcanzar su cabaña donde dormitaban las armas de fuego.


  Apenas se disponía a poner en práctica el proyecto que...


  «¡Pam-pum!... ¡Pam-pum!... ¡Pam-pum»!


  El eco de tres secas detonaciones de fusil cabalgaron sobre un viento del sudeste que caminaba hacia la cresta polar...


  La pareja de plantígrados se sacudió como si un rayo invisible les hubiera fulminado. La osa parda —hija sin duda de la taiga rusa— fue la primera en caer, pero conforme doblaba las rodillas, llevaba las manos a su abultado vientre, en un inútil y supremo esfuerzo de protección a sus crías, a los oseznos que ya no llegarían a nacer... encarcelados en la placenta inservible de la madre.


  El oso blanco no dio muestras de generosidad alguna. Su muerte no abatía sus deseos de paternidad, que le traían sin cuidado, sino su orgullo de Rey. Pareció entonces que el balazo le envalentonaba, le convertía en un ser más potente, más superstar, obligándole a realizar titánicos esfuerzos para sostener la bóveda celeste que se le derrumbaba sobre la cabeza.


  Su traje polar —siempre de primera comunión— se le fue tiñendo de rojo a la altura del pecho, y, gruñendo de dolor y rabia por última vez, se estrelló contra el suelo como un roble abatido por el hacha...


  Agonizó rápidamente, moviendo los brazos y rastrillando las rocas con las uñas.


  —¿Qué... ha pasado... Harald? —barbotó la atónita Ingrid como si saliera de una pesadilla.


  El hombre buscó la explicación en la superficie del océano —entre el mar de Barents y el mar de Noruega exactamente—, delante mismo de sus ojos.


  Una extraña embarcación de cabotaje, con las velas a medio izar raseaba la entrada del fiordo. Tenía la pinta de un junco como los que se usan en las indias orientales, con su forma achatada, sus tres palos y las olas rompiendo en las fuertes amuras de las bandas.


  Sobre cubierta se distinguía un tipo armado con un rifle de largo alcance y trincado por el brazo en la botavara a causa de la fuerte resaca de la playa. El riflero les hacía amistosos gestos con el arma que sin duda acabó con las fieras.


  Más a un lado, hacia estribor, se distinguía otro tripulante, una muchacha rubia y esbeltísima que les saludaba agitando un pañuelo rojo...


  Había dejado de llover y de granizar, pero la niebla, permanente inquilina de la mar glacial durante los meses de junio, julio y agosto, pronto descendería hacia el sur con los témpanos flotantes, que en esta época del año se encontraban a la deriva en paralelos mucho más elevados...


  —¿Quiénes serán, Harald? —interrogó Ingrid, comida por la curiosidad—, ¿qué clase de personas?


  —Por el momento nuestros salvadores. Me parece suficiente.


  —Oh —convino la chica entusiasmada—, di mejor nuestros ángeles custodios, porque... ¿te imaginaste alguna vez en la barriga del oso, Harald?


  Ingrid se echó a reír, provocando con ello el rubor de su compañero, que recordaba que su papel no había sido excesivamente heroico, ni tan siquiera audaz ante el peligro.


  La muchacha se dio cuenta de que se había pasado con su mordacidad.


  Harald Eriksson no merecía sus burlas, puesto que jamás había presumido de arrojado ni de temerario, y, a pesar de no serlo, no la había abandonado, sino que se expuso a enfrentarse con las fieras para cubrirle la retirada y darle la oportunidad de salvar la vida.


  —Sí —reconoció Harald—, no tengo temple de safarista, Ingrid. No se puede confiar demasiado en mí.


  —Calla —exclamó ella arrepentida—, ¡te comportaste como un hombre maravilloso!... ¿Lo oyes? —y con gran energía remató—: Y no me contradigas porque conseguirías enfadarme.


  Harald se calló.


  Ingrid, que seguía las evoluciones del barquito, murmuró:


  —Supongo que nos darán la oportunidad de agradecerles el favor que nos han hecho... ¿verdad, Harald?


  —Creo que sí. Descendamos.


  Bajaron por el acantilado que presentaba sus dificultades, en parte por las húmedas, musgosas y resbaladizas piedras, que les exponían a una mortal caída. En estos casos, Harald —que era un consumado montañero—, prestaba toda su ayuda a la insegura Ingrid y le servía de cordada en los peores planos del cantil...


  Los tripulantes de la embarcación buscaban las abrigadas calas del fiordo para efectuar el atraque.


  El encuentro se realizó a bordo del Striver, a las doce en punto del mediodía, hora Greenwich.


  Esta hora la tomarían como punto de referencia para los cálculos posicionales conforme se adentrasen en el mar Polar.


  Los de la extravagante embarcación no eran otros que Odin Sturlasson y la hermosa Greta Andersen, que habían partido de Oslo con aquella sofisticada nave que, tras permanecer algunos días en Bergen y en el archipiélago de las Lofoten, atracó, finalmente, en Hammerfest, la población más nórdica de la vieja Europa.


  CAPÍTULO IV


  La cabaña de verano de Ole Malmgren, cónica y revestida con piel de reno, no era ciertamente espaciosa, como tampoco lo eran las isbas euro-siberianas de Carelia y del mar Blanco, pero suficientes para albergar a un matrimonio lapón y a una muchacha —muy bella por cierto— de ojos claros, pómulos calmucos, nariz corta y boca de labios rojos y sensuales como el cáliz de la pimpinela.


  Todos la llamaban «Yuki» sin saber por qué, lo que no dejaba de resultar curioso hasta para la misma chica, cuyos orígenes ignoraba tan por completo como los propios padres adoptivos.


  Ole Malmgren le había arrancado prácticamente de los dientes de una zorra cuando solo tenía cuatro meses de edad. Ocurrió una tarde tempestuosa de abril, cerca del fiordo, donde probablemente se ahogaron los padres de la criatura.


  «Yuki» pasó a ocupar un cuartito en la cabaña de invierno de los lapones y la destetaron con leche de vaca de la granja. Subió fuerte, vigorosa y sensible, gracias a los cuidados de la señora Malmgren, que tenía un corazón de oro para los niños.


  Tales cabañas están construidas con fuertes troncos de árboles y piedras para poder resistir el empuje del frente ártico, y, sobre todo, del polar atlántico que descargan sus furiosas tormentas en las costas noruegas por encima del paralelo 68.


  A partir de los doce años, y a punto de entrar en la pubertad, «Yuki» se convirtió en una gran ayuda para la casa. Auxiliaba al señor Malmgren a tender las trampas de invierno, que luego reseguían periódicamente en trineo o a pie; pescaba muy hábilmente en las aguas del fiordo; cuidaba de las reses —vacuno y renos—, estabuladas en grandes cobertizos alrededor de la cabaña. Finalmente, disparaba con gran acierto sobre los patos lacustres, para engordar el puchero familiar.


  Porque las aves nórdicas de muy diversas clases —que se contaban por centenas de millares en los riscos del litoral— eran totalmente incomestibles. Para comprobarlo, bastaba con abrir el buche de un pretel —oleoso, verdino, maloliente—, o de cualquier alque, una gaviota, etcétera... para formarse idea del sabor que podían tener aquellas carnes.


  Si todavía se perseguían y cazaban algunos de estos pajarracos como el grotesco papagayo marino, era para emplearlo como combustible o en sustitución del aceite de las lámparas.


  Los pocos ratos que le quedaban libres los utilizaba la muchacha para ayudar a la señora Malmgren en las típicas labores domésticas: guisar, coser, remendar... La señora Malmgren, además de ser muy simpática, volcaba en «Yuki» su amorosa frustración maternal.


  La mujer de Ole no podía tener hijos. Supo que la culpa era de ella y no del lapón, porque utilizó un sistema sencillo y natural de comprobación.


  Todos los años acudía a las ferias de Hammerfest para vender las pieles cobradas durante el invierno, tratar ganado y hacer acopio de provisiones, piensos secos y medicinas para la casa.


  Como además de joven y cariñosa, estaba fresca y lozana, condescendía siempre con algún admirador de buen porte, siguiendo las costumbres liberadas de las gentiles hijas de Escandinavia.


  Sin embargo, todos los intentos de procreación «en directo» fallaron, demostrando que la señora Malmgren era totalmente infecunda.


  «No hay nada que hacer —se lamentaba de regreso a Hammerfest—. Jamás podré concebir un hijo».


  A veces, empero, volvía a esperanzarse y aguardaba el próximo verano con auténticas ansias...


  Fuera de esta nube, el matrimonio Malmgren estaba muy compenetrado. Se querían mucho.


  Tampoco era fácil vivir —y convivir— en aquellas desiertas latitudes cercanas al Cabo Norte.


  * * *


  Las dos parejas —Harald-Ingrid y Greta-Sturlasson— congeniaron rápidamente en la cabaña del lapón.


  Harald era un naturalista, lo mismo que su compañera, la deliciosa e inexperta Ingrid Bergeron.


  A pesar de ello, las parejas eran bien diferentes.


  Harald, por ejemplo, carecía de la fantasía de Sturlasson, de su enorme fortuna particular y del valor suficiente para rematar grandes empresas árticas como demostró al enfrentarse con el Rey polar en los acantilados del fiordo.


  Sin embargo, se dejaba arrastrar por las fabulaciones del multimillonario, cuyo don de convencimiento era capaz de hacer perder la chaveta a hombres menos asombradizos que el ingenuo Harald.


  También Ingrid se sentía atraída y admiraba la intrepidez de Greta, que hablaba de las cosas más temerarias con una naturalidad fuera de serie.


  Así, poco a poco, los dos jóvenes se dejaron ganar por los arriesgados proyectos de sus salvadores.


  Al fin y al cabo, ¿no era acercándose a la naturaleza como se podían estudiar la fauna y flora que la integraban?


  Sturlasson les había dicho de forma bastante misteriosa:


  —Pronto conocerán las maravillas de nuestro barco.


  Esto es lo que no entendía Harald contemplando la pesada embarcación de madera y los tres palos que sostenían las velas impulsoras —trinquete, cangreja y mesana—, cabeceando perezosamente en una cala de Tanafjord.


  * * *


  La tardanza de Ole Malmgren en regresar a la cabaña traía desasosegada a la lapona y también a la bella «Yuki».


  No solía retrasarse a la hora del almuerzo.


  Finalmente, Sturlasson y Harald decidieron hacer, una descubierta por las laderas del fiordo donde aquel había ido a pescar.


  Sturlasson trepaba por la margen derecha, mirando por los entrantes arenosos, entre Toqueados cortados a pico, por si descubría a Ole en alguno de estos refugios aluviales.


  No era fácil. Las lenguas de los antiguos glaciares habían erosionado profundamente los terrenos primarios y cualquier intruso podía resbalar y abrirse la cabeza contra los viejos salientes de granito.


  Durante más de tres horas los dos hombres no cesaron de andar y de hacer equilibrios, voceando el nombre del lapón en todos los tonos. El eco rebotaba por las escarpaduras y paredes del monte hasta las cumbres de la gran dorsal escandinava.


  Todo inútil.


  Sturlasson estaba dispuesto a regresar a la cabaña cuando...


  —¡No!


  Para no tropezar con el cadáver de Ole tuvo que saltar aparatosamente sobre él y evitó —por puro milagro— darse una buena costalada en el ribazo pizarroso.


  Permaneció unos segundos estupefacto.


  Luego se arrodilló junto a Malmgren y profirió un feroz juramento.


  No era para menos.


  El rígido y bondadoso rostro del nativo miraba con ojos vidriosos los heleros aún manchados por las nieves tardías... como si hubiera querido llevarse a la Eternidad el más puro recuerdo de su amada Laponia.


  Su cuadriculada camisa de franela estaba manchada de sangre, casi reseca, a la altura del corazón por cuyo manantial se le fue la vida. Llevaría varias horas muerto.


  Sin embargo, quienquiera que fuese el asesino, ¡vive Dios, que le había acertado plenamente en el tercer espacio intercostal izquierdo, de un solo disparo!


  Un condenado enjambre de mosquitos y similiums{7} buscaba desesperadamente beberse el último coágulo de sangre ennegrecida que todavía encerrase aquel infortunado cuerpo.


  —¡Malditos contrabandistas! —escupió Sturlasson, recordando ciertas conversaciones oídas en la cabaña.


  Inmediatamente ahuyentó con spray insectívoro aquella terrible plaga de la tundra, encharcada y cenagosa, del periodo estival.


  Una llamarada de compasión y de ira brotó en el pecho del bacaladero.


  Aunque criado con las mayores comodidades, dentro de un mundo esencialmente consumista, era un hombre valiente y generoso —a su manera, claro—, que odiaba el crimen por encima de toda motivación, variante o aspecto legal. Tal vez solo fuera el fruto de su intrínseco conservadurismo.


  Pero era así.


  Poco a poco fue recuperándose de la cruel sorpresa y comprendió que debía trasladar el cadáver a la cabaña que se levantaba en las cercanías de Gamvik: el viejo hogar del muerto.


  Pronto, sin embargo, tuvo que desistir de su empeño. Aunque de baja estatura —como todos los de su raza—, el lapón era un hombre pesado, rechoncho y musculoso. Resultaba prácticamente imposible cargarlo por los escabrosos caminos del fiordo sin ayuda de nadie.


  Meditó entonces que estos obstáculos se removerían con tal de llevar la embarcación al siniestro lugar y conducir por vía marítima los infortunados restos hasta las cercanías del cementerio de la granja.


  Sin avisar a nadie, puso en práctica el proyecto.


  No obstante, entre unas cosas y otras, el sol estaba muy bajo cuando Sturlasson llegó a la cabaña en compañía del muerto...


  Al comentar el hecho después con Harald, el naturalista le felicitó por no haber dejado el cadáver a la intemperie durante la noche. Pronto se habría convertido en banquete de ratas, osos, glotones, lobos, comadrejas... y en general, de multitud de depredadores y carroñeros... Porque conforme se avanzaba hacia las latitudes hiperbóreas, los animales se volvían esencialmente carnívoros —o mejor, omnívoros—, con tal de sobrevivir. Incluso se producían auténticas monstruosidades como la ingestión de conejos de Noruega por parte de un rumiante tan caracterizado como el... ¡reno!{8}


  El imperio de la tundra constituye un mundo terrible y a la vez fascinante.


  CAPÍTULO V


  Los restos mortales de Ole Malmgren fueron enterrados cristianamente, y el hecho constituyó un durísimo golpe para Käthe —la viuda—, y para «Yuki», que quería y consideraba al difunto como su verdadero padre.


  Ole Malmgren había levantado una de las mejores haciendas posibles en aquella región. Poseía muchísimas cabezas de ganado —vacuno y de reno—, tierras abundantes, una cabaña surtida con el confort occidental, y algunos centenares de miles de coronas en los bancos de Hammerfest.


  Poco a poco, Käthe fue recobrando la presencia de ánimo que siempre había sido una de sus mejores virtudes y que ahora le resultaba doblemente necesaria para afrontar el porvenir.


  Sin embargo, sobre la cabeza de los presentes —Sturlasson, Greta, Ingrid, Harald y la propia lapona—, revoloteaba el misterio de un crimen execrable del que había que dar cuenta a las autoridades locales.


  Y aquí empezaban las dificultades, porque...


  —¿Cómo está tan segura de que los asesinos de su marido —interrogaba Sturlasson— fueron dos rusos de Murmanks... un tal Vladimir Alpekkin y... Boris Valtacha?... ¿Lo digo bien?


  La viuda Malmgren asintió con la cabeza, murmurando:


  —Sé que fueron estos contrabandistas de pieles... Todos los años —afirmó— pasan grandes alijos por la frontera... zorros azules, martas, liebres polares, «castores de Kamchatka» y otras pieles, más o menos preciosas, procedentes de la gran llanura siberiana que se extiende por las cuencas fluviales comprendidas entre el Mar Blanco y el Mar de Laptev.


  Ante el silencio de los reunidos, Käthe volvió a retomar la palabra. Se encontraban en la cocina frente a humeantes tazas de café.


  —Normalmente se aprovechan del invierno ártico —prosiguió la lapona—, para burlar las patrullas terrestres a lo largo de la frontera con Carelia o, los guardacostas cuando rugen las tempestades del mar glacial... Pero, por encima de todo —susurró con voz extrañamente apagada—, buscan complicidades en ambos territorios para que no se interrumpa el tráfico ilegal hacia los mercados de Europa.


  —El oro corrompe las conciencias —filosofó Harald.


  Sturlasson no le hizo caso porque tenía más horas de vuelo que el cándido naturalista.


  Atascando flemáticamente la pipa, interrogó:


  —¿Cómo sabe usted todas estas cosas?


  La azul mirada de la mujer fue casi implorante.


  Calló.


  —¿Acaso su marido andaba mezclado en este tipo de contrabando?... ¿Era un cómplice de Alpekkin y Valtacha?


  La respuesta tardó en producirse.


  «Quien calla otorga», pensó Sturlasson.


  Käthe parecía asustada y titubeante... Incluso se ruborizó sabiéndose blanco de todas las miradas.


  El hombre insistió:


  —¿Era cómplice de los rusos?


  —Sí —confesó de forma inaudible.


  —Oh —intervino inmediatamente Ingrid—, ¿cómo un hombre tan bueno y leal pudo, pudo...?


  No supo terminar la frase.


  —No piense mal del difunto —se apresuró a replicar la lapona con amargura—, porque no le dejaron otra salida. Si se avenía a complacerlos, ganaba dinero y le dejaban tranquilo... En caso contrario, le hubieran quemado la granja y la cabaña, le habrían arruinado... Ole Malmgren pensaba en nosotras para tener que volver al pastoreo nómada, errante, propio de nuestros antepasados.


  En efecto —al margen de la identidad lapona, de su lengua, de sus tradiciones y costumbres—, su estándar de vida era igual al resto del pueblo escandinavo, o incluso superior ya que instrumentalizaban el viejo mito racial entre los crédulos turistas, sus trajes regionales y la venta de una amplia gama de souvenirs, confeccionados en gran parte con astas de reno.


  —¡Qué canallas! —comentó Ingrid, rabiosa.


  —¿Por qué no recurría a la protección de las autoridades? —preguntó el inocente Harald.


  Käthe levantó la cabeza y la dobló sobre la nuca, cerrando los ojos con fuerza.


  Contestó al naturalista con otro interrogante:


  —¿Por qué cree entonces que le mataron, señor?


  Sturlasson saltó por el otro:


  —Esto va a traerle complicaciones, Käthe —dijo—. La muerte de una persona no borra determinadas acciones... digamos, delictivas.


  —Lo sé, lo sé —balbució la lapona con lágrimas en los ojos—. No solo corro el riesgo de que me confisquen la granja, de que me dejen en la miseria... ¡sino de tanto «Yuki» como yo podemos sufrir la venganza de los antiguos «socios» de Ole por habernos ido de la lengua!... A veces es preferible morir... ¿Por qué no se nos llevó a todos el espantoso huracán del año pasado?


  —Por favor —manifestó la sensible Ingrid—, no diga eso.


  —¿Qué pintamos en este mundo?


  «Yuki», que permanecía silenciosa, exclamó:


  —Sea lo que Dios quiera de nosotras, madre.


  —¡No! —saltó Harald, levantándose de la silla airadamente y dispuesto a desafiar al destino—. ¡Eso no lo permito yo!


  Sturlasson miró al joven con el ceño fruncido.


  —¿Qué es lo que no permite usted, Harald?


  —¡Que se haga daño a estas mujeres!


  —¿Y cómo piensa impedirlo?


  Käthe tartamudeó:


  —Habría una forma.


  —¿Una forma?... ¿Cuál?


  Todos eran conscientes de que si el difunto había defraudado las leyes del Estado —facilitando la entrada clandestina de artículos gravados en el país—, los bienes que dejaba a su muerte podían ser embargados.


  —Decir que su muerte fue un accidente —susurró Käthe—, que se le disparó el rifle —y con lágrimas en los ojos—: Tampoco podemos devolverle la vida —sollozó.


  El bacaladero de Oslo se removió inquieto mientras los demás estudiaban la posibilidad apuntada por la viuda como un rayo de esperanza. A excepción de Greta, que permanecía natural y hasta distante —porque siempre vio en los ojos de Ole una extraña mirada que nunca le gustó—. Ingrid y Harald reaccionaban como auténticos tórtolos polares.


  Pero, para Sturlasson, el asunto planteaba problemas de ciudadanía y de conciencia. Se trataba, en definitiva, de conculcar la ley, de impedir el desmantelamiento de una peligrosa organización contrabandista, y de dejar un crimen en la más absoluta impunidad. El asesino continuaría campando por sus respetos y la coartada se la ofrecerían personas tan honorables como el propio Sturlasson, Ingrid, Greta, Harald y la mujer del asesinado.


  La justicia se plegaría a tales testimonios y los daría por válidos.


  —El cadáver puede ser exhumado para realizar una comprobación en el terreno balístico —indicó Sturlasson con una seriedad poco acostumbrada—. ¿Cómo podemos asegurar entonces que la bala que mató a Ole era del mismo calibre y características que las que usaba su marido?


  —El rifle de mi marido era polaco —repuso ella— y exactamente igual a los de Alpekkin y Valtacha.


  —Y si el asesino no fue ninguno de estos dos hombres —insistió el de Oslo—, sino un vulgar sicario, cualquier miembro de su cuadrilla?


  —No —rechazó—, no era un miembro.


  —¿No?


  —Por favor... no me abrume más —suplicó la mujer—. Le aseguro que todos llevaban las mismas armas, pero... —adoptó un aire conformado, fatalista—, ¿qué derecho tengo yo...? Olviden cuanto he dicho.


  Rompió a llorar silenciosamente...


  Sin estridencias.


  Ingrid Bergeron fulminó al millonario con la mirada.


  —No se aflija, Käthe —dijo—. ¡Por culpa mía no perderá usted una sola corona!


  —¡Ni por culpa mía! —confirmó Harald.


  Sturlasson, que quería seguir ofreciendo resistencia, se lo pensó con más detenimiento.


  «Si para castigar a unos asesinos contrabandistas —se dijo para sí—, tengo que hundir en la miseria y en el desvalimiento a dos desgraciadas mujeres... ¡Vive Dios! ¡Muy mal anda la justicia en este mundo!».


  —Está bien —concedió el millonario de acuerdo con el último razonamiento—, afirmaremos que la muerte de Ole se debió a un funesto accidente. A partir de aquí, ¿qué piensa usted hacer?


  —Vender la granja y trasladarme con «Yuki» a Hammerfest. Sería muy duro para nosotras continuar en estas soledades sin el concurso y la protección de un hombre.


  Harald, que todavía recordaba el canguelo que pasó frente a los osos, se pronunció a favor de esta idea.


  —Es lo más sensato.


  —Oh, sí —coreó Ingrid—, en invierno la vida en el fiordo tiene que resultar estremecedora.


  Greta, que hasta entonces había permanecido callada, encendió un cigarrillo, interrogando:


  —¿Tienen comprador a la vista?


  Käthe, antes de responderle, se secó las lágrimas con un pañuelo que llevaba en el interior del jubón —entre los gordos y «secos» pechos—, murmurando:


  —Al otro lado del fiordo... cerca de Berlevag, vive la familia Nome...


  Sturlasson la interrumpió secamente:


  —¿Son también contrabandistas?


  —No, no —rechazó la viuda Malmgren—, pero el mayor de sus hijos, Erik Nome, piensa casarse y adquirir su propia hacienda... Creo que llegaríamos a un acuerdo —resumió con cierto optimismo.


  —¿Y qué haría usted con el dinero?


  —Se lo dije, señor. Montar una tienda de souvenirs y otros artículos en Hammerfest.


  —Ya, pero esto requiere algún tiempo y... ¿qué hará usted mientras espera la solución? El invierno se le echará encima...


  —Para lo de Hammerfest confío en el señor Trozk.


  —¿Trozk?... ¿A qué se dedica?


  —Tiene un comercio al por mayor. Nosotros le vendíamos todos los años porque es una excelente persona. Un hombre honrado.


  —Ya.


  Käthe, con la vista baja, añadió:


  —«Yuki» y yo desearíamos ponernos al servicio de ustedes mientras se arreglan las cosas.


  —¡No!


  —¡Eh!


  —¿Sabe usted lo que dice?


  Käthe se enfrentó con Sturlasson, que era el último que había hablado.


  —Conozco el arriesgado proyecto de ustedes para conquistar el Polo —dijo—. Con el señor Harald, usted lo había comentado muchas veces... incluso con mi difunto marido... ¿Por qué no nos dejan que les acompañemos y que podamos trabajar para ustedes durante la penosa travesía? Nosotros, como esquimales —remató—, tenemos mucha experiencia en el desierto blanco.


  La inesperada proposición no dejaba de ofrecer interés. Käthe había demostrado ser una persona dócil, inteligente, activa y afable en grado sumo. También conocía la lengua de los lapones —o de gran parte de ellos—, establecidos al norte, en Groenlandia y otras factorías y poblados, que se levantaban en las llanuras rodeadas por el mar glacial.


  Entre unas cosas y otras, finalmente se pusieron de acuerdo y perfilaron los detalles de la operación.


  El pacto quedó sellado.


  También el sueldo que el espléndido Sturlasson otorgaría a las dos nuevas acompañantes.


  Lejos de todos, quedaría el cadáver de Ole Malmgren.


  El lapón pasaría a la Historia como una víctima más de su propia artillería y los bienes del difunto —la labor de veinte años de titánicos esfuerzos— se venderían a Erik Nome y a la hermosa Brigitta, actualmente novia de aquel.


  La Historia camina despacio.


  Pero camina.


  CAPÍTULO VI


  El señor Trozk estaba eufórico y satisfecho y parecía un enorme oso gris a sus cincuenta floridos primaveras por lo musculoso y peludo que se conservaba.


  También daba la impresión de encontrarse bastante achispado a consecuencia de la botella de vodka que permanecía vacía sobre la mesilla de noche.


  Käthe, que había saltado de la cama, se disponía a vestirse...


  —Muerto el imbécil de Ole —graznó en aquel punto el comerciante al por mayor—. «Yuki» se ha convertido sorprendentemente en su heredera... ¡Bien que te chasqueó el muy canalla! ¿Sabes que te digo?


  —Hummm...


  —¡Que ojalá resucitara y se viera ahora mismo comido por los gusanos!... ¡Sorpresa contra sorpresa!


  —Ojalá...


  En efecto, la señora Malmgren quedó aturdida cuando supo que Ole había otorgado testamento en favor de «Yuki» en uno de sus últimos desplazamientos a Hammerfest.


  —Si no llegas a convencer a Sturlasson y a los que le acompañan —prosiguió Trozk—, para certificar la muerte de Malmgren como accidental... ¡te juro que entre la nena y el Estado te ponen de patitas en la calle después de confiscarte hasta las bragas!


  —No me lo recuerdes.


  Pero Trozk, bajo los efectos del alcohol, se sentía parlotero y saltaba de una cosa a la otra sin solución de continuidad.


  —¿Así que fueron Valtacha y Alpékkin los que dejaron seco a tu marido?... ¡Condenados hijos de p...! —reventó en carcajadas—. Ja, ja, ja... ¡eres el diablo!... ¡El diablo contando historias! —se reía hasta enrojecérsele los ojos, bastante teñidos por el vodka—. ¡Como para que los busquen por los ombligos del fiordo!... ¡A lo mejor dan con ellos!


  Pero la horrible realidad había sido más simple.


  Käthe salió tras los pasos del lapón para poner el rifle de Ole en manos de Trozk, que se había trasladado a Gamvik para este fin. El comerciante no tuvo que hacer otra cosa que afinar la puntería mientras el dueño de la granja —confiado y tranquilo— tendía las artes de posea junto a las aguas profundas del fiordo.


  Un juego de niños.


  —Ole no era trigo limpio —agregó el bribón de Hammerfest—, y me había amenazado con denunciarme si no le dejaba en paz y evitaba que tú te acercaras por aquí para bailarme el agua. Últimamente se había vuelto celoso —reflexionó—, lo que explica que al dictar testamento no te dejase una maldita corona, ¿estamos?


  —Ya, ya...


  Käthe se subía las medias...


  —Esto nos obliga a pensar en «Yuki» —masculló Trozk—. ¡Flaco servicio le ha hecho el miserable!


  La viuda Malmgren, que se había sentado en el tocador del dormitorio, miró al enorme oso gris, que paseaba y se movía por el fondo del espejo, interrogando:


  —¿También quieres asesinarla?


  —Tú dirás.


  —Las autoridades sospecharán. Dos muertes seguidas me parecen mucho y... ¡solo a mí me benefician!


  —Déjame, tonta —exclamó el otro con orgullo—. ¿Crees que no sé hacer bien las cosas? ¡Si casi tengo controlado todo el contrabando de Carelia! ¡Qué vas a enseñarme a mí! —abrió a continuación otra botella de vodka que guardaba en un cajón del armario, preguntando—: Dime, ¿cuál va a ser la primera escala del Striver al dirigirse a Tierra de Francisco José?


  —Groenlandia.


  —Humm... —gruñó, sirviéndose bebida—. Groenlandia tiene más de dos millones de kilómetros cuadrados... Supongo que atracarán en Godthab... ¿te suena el nombre?


  —Sí, es la capital.


  El velludo y satisfecho «comerciante-en-todo», avanzó unos pasos por la habitación.


  —«Yuki» desaparecerá en aquella tierra. De este trabajo se encargará Gustav, mi caporal fronterizo. Es un mal sujeto, un auténtico demonio, pero de fiar... Embarcará en uno de mis pesqueros con Riiser, el perro-mastín, y con sus lobos. Riiser obedece ciegamente al caporal —manifestó Trozk—, y los lobos temen al perrazo mucho más que a la hidrofobia. Entonces es fácil establecer la cadena mortal para determinadas personas especialmente delicadas y jovencitas —soltó otra repugnante carcajada, rematando—: Siempre que pudo, Gustav alimentó a sus animales con carne tierna.


  El peine, que se hundía en la cabellera de Käthe, tembló imperceptiblemente. Miró a Trozk de forma extraña y oscura.


  ¿Odioso... o diabólicamente fascinante?


  Como no recibiera respuesta, el peludo individuo interrogó:


  —¿Entiendes lo que te digo?


  —Sí, te oigo.


  Acababa de abandonar el peine y se miraba con sus grandes ojos azules...


  Dulcificó las facciones que últimamente había atensado.


  Se veía hermosa y saludable, con una larga vida por delante... Ambiciosa y fría —como las comarcas que le sirvieron de cuna — reaccionó contra las sangrientas sombras que se alzaban en su porvenir.


  Pero Trozk, que era un redomado granuja, ya pensaba en otra fechoría directamente conectada con la familia lapona.


  —Conozco con detalle —dijo de pronto—, la exacta personalidad de Odin Sturlasson. Es un tipo multimillonario y con aires de play-boy, pero, como está grillado, le gustan las aventuras y el peligro para poder ocupar las primeras planas de las revistas del país... Lo ideal sería secuestrarle en algún punto del ártico, ya que la vieja «Heinskringla»... que lleva los negocios del figurín, pagaría un dineral por su joven y amado jefe.


  Los ojos de la lapona brillaron de codicia.


  —¿Estás seguro de esto?


  —¡Como que soy hijo y nieto de vikingos!


  —Pero... ¿no denunciaría la extorsión a la policía de Oslo?


  —¿Quién?... ¿La vieja?... ¡Ni soñarlo!


  —¿Por qué estás tan seguro?


  —Porque la mujer no querrá que arrojemos a su patrón por uno de los agujeros respiratorios de las focas a los abismos de la mar glacial.


  El hombre siguió hablando sobre el particular porque necesitaba la colaboración de Käthe —incluso información sobre el terreno, ya que formaría parte del equipo—, para que el plan de Trozk tuviera el éxito asegurado.


  —Un hidroplano? provisto de esquíes, se hallará apostado en el archipiélago de Francisco José —indicó el hombre—, y...


  Le contó de qué forma realizaría el secuestro, mientras el Striver permanecería hibernando entre los hielos —tres grados más al norte de Nueva Zembla— en espera de que regresaran sus tripulantes de la espantosa noche ártica.


  Antes, sin embargo, durante la primera mitad del mes de setiembre, Gustav —el caporal contrabandista de Trozk— tendría trabajo en Groenlandia con la bella «Yuki» y con sus lobos... Otros individuos intentarían confraternizar con los expedicionarios en Tierra de Francisco José —bajo los buenos oficios de Käthe—, cuando preparasen su inmediata partida al Polo.


  —¿Conformes, tesoro?


  Ella le miró de manera intensa y admirativa.


  —Conformes, gorila —murmuró.


  Epíteto que fue muy del agrado del comerciante, que todavía viajaba desnudo por la lujosa y confortabilísima vivienda.


  Käthe se había levantado del tocador, tras echar una última mirada al cristal.


  Trozk la acompañó hasta la puerta de acceso al domicilio, que constaba de dos plantas con los techos pizarrosos completamente inclinados para rechazar las tormentas invernales de nieve, tal y como ocurría en las demás casas del pueblo.


  —¿No me das el beso de despedida? —protestó él.


  La lapona se aplastó contra el robusto y peludo cuerpo del «comerciante-en-todo» de Hammerfest, con sucursales sospechosas en Trondheim, Stavanger y Bergen.


  Se besaron larga y golosamente, sin prisas.


  Finalmente, la mujer se desprendió de la boca masculina y salió a la calle.


  El sol había rasgado el velo de nubes, prometiendo una tarde soleada dentro de la elevada latitud de la ciudad, que despeñaba el disco dorado por las ventanas del horizonte...


  Käthe se había puesto enteramente de luto.


  Cristiana y resignada, humildemente.


  * * *


  Que fuese precisamente el señor Trozk quien se encargase de aprovisionar la nave de Sturlasson de cuantas cosas considerara imprescindibles para emprender con éxito la travesía ártica, fue lógicamente propiciado por la inconsolable viuda de Ole Malmgren.


  Käthe había susurrado muchas veces al oído del multimillonario:


  —Es tan servicial el señor Trozk... tan honrado, tan caballero...


  —Sí, parece muy buena persona.


  —¡Y surtido, señor! Tiene de todo y en abundancia.


  En efecto, el almacén del «comerciante-en-todo» era un completo muestrario de todos, los accesorios, trebejos, cachivaches, víveres y demás cosas esenciales para vivir confortablemente en el Círculo Glacial.


  Por otra parte, también Trozk fue el que relacionó a Sturlasson con tres marineros procedentes de la isla Vannoy —tres enormes gorilas rubios—, para hacerse cargo de las faenas de a bordo hasta el fin de la travesía.


  —Son gentes de fiar —había comentado Trozk—. Personas más honradas que el pan.


  Contrariamente, se trataba de tres indeseables arrojados de todas las flotas bacaladeras del país.


  Tales individuos pasarían el invierno en el propio barco —en tierras rusas de Francisco José—, cuidando de tener la nave siempre a punto para cuando regresaran los expedicionarios del Polo, en el supuesto inimaginable de que llegase alguno con vida.


  Pero como Sturlasson quería realizar la hazaña en plena noche polar, tenía tiempo para darse un paseo por el Estrecho de Davis y por la costa occidental groenlandesa —que aún bañaban las últimas aguas procedentes del Golfo— para comprobar la formidable potencia de los motores Diésel, así como la estructura general y la solidez del casco cuando tuviera que abrirse camino por el Estrecho de Nares hasta el Mar de Lincoln, más arriba del paralelo 83.


  A partir de ahí, el Striver tendría que batallar continuamente con los hielos flotantes en perpetua extensión invernal, derrotando del meridiano 60W al homólogo situado al este de Greenwich.


  De Oslo recibieron los trajes aislantes —muy parecidos a los que usaban los astronautas en sus paseos espaciales—, y que Sturlasson había encargado precisamente a la NASA —pagando un pico por ello—, pero que le llenaron de contento.


  Con tales indumentarias pensaban resistir los espantosos huracanes polares.


  Ya con todo a punto, el Striver levó anclas de la costa de Hammerfest el día 1 de setiembre de 1980.


  Estaba a punto de llover copiosamente.


  El señor Trozk se emocionó muchísimo con la partida del barco, ya que se había encariñado con los protagonistas de la aventura.


  En estas circunstancias el «comerciante-en-todo» se situó en la punta de la escollera —con chubasquero puesto, por si acaso— y empezó a derramar abundantes lágrimas, mientras los bendecía y besaba uno por uno —destinó más tiempo a las mujeres, especialmente a la desventurada viuda Malmgren y a la no menos desdichada y hermosa «Yuki»—, y les deseó toda clase de éxitos y logros en aquella descabellada aventura polar, que el comerciante calificó como la más formidable proeza jamás pensada por hombre alguno —antes o después del Diluvio universal—, y que cubriría de inmarcesible gloria a sus autores así como al pueblo de Noruega, por ser todos hijos de la nación vikinga.


  La sirena del «Striver» sonó largo rato en honor del señor Trozk, porque con sus palabras y estímulos había demostrado poseer muy elevadas cotas de patriotismo y de orgullo nacional.


  —¡Que Dios le bendiga! —exclamó Käthe, agitando un blanco pañuelo desde la borda.


  Los demás imitaron el gesto de la fresca y lozana lapona y pronto fue todo un flamear de trapos.


  Los gorilas sacudían también unos roñosos retales con cuadros rojos y gritaban como energúmenos para limpiarse las gargantas de sus pestes de vodka...


  La única persona verdaderamente triste era «Yuki». La joven lloraba casi constantemente la muerte de Ole Malmgren, ya que se sentía cada vez más huérfana, más sola, más de relleno en la nave y hasta en el mundo de los vivos.


  Se encontraba muy deprimida.


  Sturlasson, por el contrario, vivía uno de los mejores momentos de su historia aventurera, y ordenaba que no parasen de tocar la sirena, hasta que el ruido de esta no pudiera llegar a oídos del señor Trozk, que continuaba de pie en la escollera, inmóvil y erecto como un faro...


  En alta mar el tiempo empezó a ponerse feo y a diluviar con vientos racheados del sudeste, que facilitaban la dirección de la nave hacia la punta del Cabo Farvel, primera tierra groenlandesa que divisarían de seguir por el azul, cada vez más agitado, del océano glacial.


  Ingrid empezó a sentir mareos y Harald permaneció a su lado para prodigarle toda clase de atenciones y cuidados hasta conseguir que le desaparecieran las molestias...


  —¿Te encuentras mejor?


  —Gracias a ti.


  En efecto, a la hora de la cena —que, en general, no fue demasiado abundante ni bulliciosa—, la muchacha se sentía casi completamente recuperada de su primitivo malestar...


  CAPÍTULO VII


  El jefe de los marineros, al que los otros llamaban Mamut —tal vez por su elefantiaca corpulencia— se despachaba bien con los cometidos de a bordo, con el alcohol y con las cuatro mujeres de la expedición.


  De una forma u otra, las había invitado a pasar por su camarote; ofrecimiento que todas ellas declinaron al momento.


  Por lo demás era un tipo astuto, obediente y barbián.


  —Un encanto de hombre —decía la lapona.


  —Sí, marcha bien —contestaba Sturlasson.


  Pero Greta le detestaba lo mismo que Ingrid. En cuanto a «Yuki» ni siquiera había reparado en él. Se le antojaba un bolardo de muelle si le Veía encorvado en la borda o sobre cubierta.


  Harald pensaba que las alabanzas de la lapona obedecían al hecho de que el marinero había sido recomendado por el patriota señor Trozk.


  Tras unas jornadas de navegación, en medio de fuertes marejadas, divisaron las costas y llanuras litorales al oeste del cabo Farvel, con sus herbáceos matorrales, alfombrados de musgos y líquenes. De trecho en trecho, se alzaban abedules enanos, serbales y sauces de escaso porte. El resto de la isla —separada del escudo canadiense hacía centenares de millones de años— era una gigantesca inlandsis, con capas de hielo que en algunos puntos superaban los 3.300 metros de espesor.


  Unas pocas millas al norte del fiordo de Kvane se encontraba la capital de Groenlandia: Godthab.


  El Striver atracó sin novedad.


  Tomaron habitaciones en Grot Great, propiedad de una familia norteamericana que tenía algo que ver con las bases estratégicas del Atlántico Norte, que les proporcionaban las máximas comodidades posibles en aquella rigurosa ciudad ártica de acuerdo con el rango económico de Sturlasson, que era tan exigente al pedir como magnánimo al pagar.


  A los pocos días de permanecer en Godthab, el inquieto aventurero proyectó una excursión al vecino glaciar de Nordenskiolds —unos seiscientos kilómetros al norte de la capital—, para preparar el organismo a los nuevos paisajes y condiciones climáticas.


  Si la tentativa tenía éxito, poco después acometerían la ascensión al cerco de Humboldt, uno de los mayores glaciares de la isla, cuya lengua se rompía en la costa originando icebergs y témpanos flotantes.


  Mientras tanto. Greta se pasaba muchas horas en el mar filmando todo lo que le interesaba en compañía de un esquimal muy simpático, en cuya típica embarcación —o kayak— navegaban por las fracturadas costas del cercano y profundo fiordo de Ameralik.


  Todo aquello formaba parte de los prolegómenos para emprender la gran aventura polar.


  * * *


  A última hora se inclinaron por navegar hacia la Bahía de Disko, en vez de cubrir la distancia a través de las llanuras litorales, porque suponía una penosa marcha por terrenos encharcados, sujetos a las terribles plagas de insectos y demás incomodidades de la tundra.


  La embarcación quedó atracada en Jacobshavn —ciudad famosa por sus conservas de cangrejos y camarones— y emprendieron la marcha por el valle, por cuyo fondo avanzaba la enorme lengua de hielo del Nordenskiolds, con sus morenas laterales arañando los terrenos dolomíticos...


  Los expedicionarios avanzaban en parejas y se iban distanciando conforme ascendían hacia el nevado circo.


  Adrede o no, la viuda Malmgren figuraba entre las más retrasadas, y de vez en cuando se paraba en compañía de «Yuki», cuyo hermetismo y tristeza le impedían ver el extraño comportamiento de la otra.


  —¿Tanto recuerdas a tu difunto «padre»? —le preguntó en un momento dado la lapona.


  —Sí, Käthe —confesó la chica—, me siento como huérfana, vacía... no sabría explicarte. Fue todo tan rápido, tan extraño... ¿Quieres que te diga una cosa?


  —¿Decirme...? ¿Acaso has perdido la confianza en mí?


  —Oh, no, no...


  —Pues nunca me llamaste Käthe.


  «Yuki» pareció asombrarse.


  —¿De veras? No me había dado cuenta, «madre» —suspiró—. Últimamente me olvido de las cosas... todo lo veo irreal como si una voz interior me advirtiera —murmuró— que vivo en medio de un sueño o una pesadilla, pero que apenas despierte ya no estaré aquí, a tu lado...


  —¡Calla! ¡Calla! ¡Me haces daño!... ¿Qué locuras estás diciendo?


  «Yuki» se había sentado en una piedra del ribazo por indicación de Käthe.


  —Sí —dijo la muchacha—, me siento cansada...


  —Yo subiré un poco más para ver la distancia que nos separa de los otros... ¿Vale, nena?


  La joven asintió con la cabeza.


  La lapona coronó un altozano próximo y se perdió de vista. Ante sus ojos tenía la cenagosa pradera alfombrada de flores azules procedentes de linos silvestres que crecían por doquier...


  Fijando la atención en las matas, distinguió un bulto humano agazapado, así como un grupo de siniestras figuras, surgidas de entre los fibrosos tallos, que avanzaron a grandes saltos.


  Käthe emprendió velozmente el camino de la cumbre, ayudándose con un bastón de cornejo de durísima madera. Intentaba dar caza a los que iban en vanguardia para poner la mayor distancia posible entre ella y la desamparada chica que había quedado a sus espaldas.


  Minutos después, los desgarrados alaridos de «Yuki» retumbaron en todo el valle glaciar.


  Sturlasson y Greta se pararon en seco. Como oyeran nuevamente la llamada de socorro...


  —¡Maldita sea mi alma! —barbotó el aventurero—. ¡Es la voz de «Yuki»!... ¡Deben de estar atacándola los lobos!


  Sturlasson los había visto corretear en pequeños grupos por las proximidades del glaciar.


  —¡La matarán! ¡Santo Dios! —exclamó Greta, echando mano a la Smith-38 de forma mecánica.


  Aquello rompió el estupor del hombre, que inmediatamente se precipitó monte abajo como una centella y con riesgo de romperse el alma de un resbalón. Su mente estaba dominada por una sola idea: ¡Evitar la carnicería!


  Greta le seguía con el mismo temerario valor y en ocasiones se adelantaba a su compañero porque había encontrado un camino más fácil.


  En estas circunstancias, rebasaron a la atónita pareja formada por Ingrid y Harald, que —como de costumbre—, no sabía qué hacer, ni a dónde acudir...


  —¿Qué ocurre? —Voceó Harald—. ¿Hay alguna desgracia?


  Greta no se molestó en contestar; es más, deseó que los chicos no se movieran de donde estaban porque cualquier cosa que hicieran serviría de estorbo.


  —¡El diablo me lleve! —juró Sturlasson que había resbalado por el hielo y corría el peligro de estrellarse en cualquier grieta del glaciar—. ¡De esta no salgo vivo!


  —¡Loco!... ¡¡Loco!!... ¡Párate! —gritó su compañera al ver que volaba por la montaña.


  Los alaridos de «Yuki» eran cada vez más débiles y agonizantes. Solo auténticos y dramáticos lamentos.


  —¡Quiera Dios que llegue a tiempo! —exclamó Greta, disparando la Smith por si era oído por «Yuki» y le daba ánimos.


  Finalmente se hizo el silencio.


  Sturlasson, que había conseguido meter el freno milagrosamente, temió que el silencio se debiera a que las alimañas destrozaban la garganta de la víctima. Saltando por entre los derrubios glaciares se topó frontalmente con el lugar de la tragedia. Vio entonces a la muchacha en el suelo y los lobos en torno. Un cuerpo inmóvil, sin defensa posible, entregado...


  El aventurero se impulsó fieramente en el aire, en un inverosímil y acrobático salto, y cayó en medio de las feroces bestias, que se revolvieron coléricas y sorprendidas.


  Sturlasson no les dio tiempo de reaccionar. Desde el mismo suelo, puso en marcha el canto funeral de la Remington...


  Los disparos desquiciaron a las fieras, asustándolas y poniéndolas en fuga, pero el tirador no les daba cuartel. Con verdadera saña seguía baleándoles y las ensartaba por el lomo y por el trasero con matemática precisión...


  —¡Id al infierno! —rugía—. ¡A comeros diablos coronados!


  Los lobos lanzaban horribles aullidos y brincaban por el aire mordiendo su propia muerte...


  Entre aquel coro de feroces y bárbaras voces, oyéronse unos ladridos que dejaron estupefacto al tirador.


  —¿Estaré soñando? —se preguntó en voz alta.


  —No, no sueñas —masculló Greta que había llegado en auxilio de la lapona—. Hay un perro entre los carniceros.


  Inmediatamente, se desprendió de la mochila —donde llevaba un botiquín de urgencia— y arrodillándose junto al cuerpo de la ensangrentada muchacha intentó lavar y restañar las terribles heridas causadas por los colmillos de las bestias...


  Harald, Ingrid, y la viuda Malmgren alcanzaron el fatídico escenario de los hechos. Käthe echó una mirada a la inconsciente «Yuki» y se llevó las manos a la cara prorrumpiendo en desconsolados sollozos.


  «Es terrible —pensó Ingrid completamente emocionada—. Apenas hace una semana que le asesinaron al marido, y ahora... ¡esto!».


  Greta se levantó, encarándose con Sturlasson:


  —¡Hay que trasladarla urgentemente a Godthab y ponerla en manos de un cirujano! Además, ha perdido mucha sangre...


  Parecía como si en la nieve, que rodeaba al cuerpo de «Yuki», hubieran florecido trágicas amapolas...


  Sturlasson, aparte de la gravedad general de la muchacha, pensó en una posible infección tetánica e hidrofóbica.


  Ensombreció aún más el rostro.


  —De acuerdo, Greta —murmuró—, pero ¿será competente el Hospital de Godthab?


  —La ciudad cuenta con diez mil habitantes o más, y los servicios sanitarios que dependen de la Administración danesa son excelentes, pero...


  —¿Qué?


  —Puedo volar a Reykiavik si lo consideras oportuno.


  —¿Conseguirías llegar con el Hiller hasta Islandia?


  —Con tal de que repostara en cualquier punto de la costa oriental groenlandesa —repuso la animosa señora Andersen—. El tiempo es bueno y el aparato tiene suficiente autonomía para atravesar el Estrecho de Dinamarca en menos de dos horas. Son unos setecientos kilómetros...


  Harald e Ingrid se miraron entre sí. Sospecharon que trataban de alquilar alguna avioneta particular...


  Fue en este justo momento que Greta se dirigió al naturalista y casi le ordenó:


  —¡Venga conmigo, Harald!


  —¿Dónde? —preguntó, sorprendido.


  —No me haga preguntas. ¡El tiempo es oro!


  Sin esperar respuesta, Greta se lanzó monte abajo. Apenas alcanzó la llanura inició un footing atlético que dejaba al hombre a sus espaldas y haciendo ímprobos esfuerzos para no rezagarse.


  El felino y armonioso cuerpo de la aventurera, su rubio pelo llameando al sol ártico, y, sobre todo, la valerosa personalidad de la mujer, impactaban fantásticamente al pacífico muchacho, acostumbrado además a las dulces manifestaciones de la supersensible Ingrid.


  En estas condiciones, cubrieron la distancia que les separaba de Jacobshavn en menos de media hora.


  Cruzó la pasarela del muelle y saltó sobre cubierta, acompañada siempre por el sofocado Harald.


  Llamó a grandes voces a Mamut y los otros marineros, que jugaban a las cartas en el comedor de la embarcación, para que despejaran los aposentos de popa.


  Ella se introdujo en la cabina de mando y segundos después empezó a girar el cabestrante...


  —¡¡Ehhhh...!!


  —¡Por todos los diablos!


  —¡El cascarón se desmonta!... ¡Huyamos!


  Los gritos procedían de los marineros y del propio Harald que parecían ver visiones.


  En efecto, el barco sufría una singular metamorfosis.


  El puente de popa del extraño junco se levantaba y partía en dos mitades como las tapas de un libro. Descubría así una sólida cubierta interior, de bruñido acero e independiente de la otra.


  Sobre la misma, descansaba un helicóptero desmontable —el famoso Hiller XRDE-2, americano —reforzado con los elementos electrónicos al uso.


  Descansaba sobre firmes horquillas y ganchos laterales para evitar que pudiera deteriorarse con los bruscos movimientos de la nave.


  —¡Un helicóptero! —balbuceó Harald.


  Greta manipuló nuevamente en el panel de mandos de la cabina y la acerada cubierta subió hasta el lugar que antes ocupara el puente de popa y que ahora permanecía inclinado sobre las bandas, a las que se sujetaba por solidísimos pernos giratorios y lucientes calabrotes, que se unían al cabestrante a través de complejas poleas.


  Greta invitó a Harald a subir al autogiro, que segundos después remontaba el aire y marchaba a toda hélice en dirección al glaciar de Nordenskiolds...


  * * *


  Greta Andersen había vuelto a remontar el cielo para dirigirse hacia el sur, hacia la capital de Groenlandia, transportando el inanimado cuerpo de la bella «Yuki».


  Aunque la viuda Malmgren había dejado de llorar, permanecía como muda y ausente, sentada en una gran lasca de cristal de roca que destellaba a la luz del mediodía ártico.


  —¿No cree, Harald —preguntó en este punto Sturlasson—, que no estaría por demás echar un vistazo al teatro de la tragedia?


  —No.


  El aventurero le miró de refilón.


  —Dígame... ¿también ladran los lobos?


  —¿Ladrar?


  —Se lo pregunto a usted.


  —No, no ladran.


  —Ya.


  Harald e Ingrid contemplaron el seriote rostro de Sturlasson para adivinar si hablaba en serio.


  No solo se convencieron de esto último sino que inclusive le oyeron murmurar:


  —El misterio sigue en pie.


  Con las armas amartilladas —para prevenir cualquier desagradable sorpresa que fuera una continuación de la anterior—. Sturlasson y la pareja de naturalistas fueron examinando el terreno circundante... Los cadáveres de los lobos estaban desperdigados por el ralo herbaje de la ladera, envueltos en una negra mancha de sangre.


  En total, cinco enormes y lustrosos machos.


  —¡Qué raro! —masculló Harald—. Tienen el pelo sedoso, limpio, sin parásitos...


  —¿Y...?


  —No es característico de los animales en esta época del año que corretean por los barrizales de la tundra...


  Sturlasson tomó nota de aquello, pero no arguyó palabra.


  De pronto...


  Otro lobo se movía entre un grupo de bétulas...


  —¡No, no dispare! —gruñó el aventurero—. ¡Está herido y no puede atacar!


  En efecto, el membrudo y recio cánido tenía las patas delanteras completamente destrozadas y un trazo sanguinolento en la cabeza con probable rotura del cuero.


  Al ver que se acercaban los hombres, ladró furiosamente, intentando retroceder reptando, ya que comprendió que no podía defenderse.


  —¡¡El perro!!


  Sturlasson se desprendió de un rollo de cuerdas que llevaba en bandolera para la difícil ascensión al glaciar y formó un nudo corredizo.


  —Será fácil cogerlo —rezongó—. Acérquese por detrás, Harald... para desorientarle.


  El millonario demostró ser un hábil lacero. No solo le inmovilizó las extremidades posteriores, sino que —con diestros tanteos —consiguió pasarle el nudo por el hocico a modo de bozal.


  El mastín ya no podía hacer daño a nadie.


  Sturlasson observó el suelo guijarroso y vio tres trozos de metal destellante... ¡tres casquillos de bala!


  ¿Quién se había apostado allí y quién disparó contra el perro?


  Sturlasson empezó a comprender, a relacionar...


  El ataque a «Yuki» había sido una acción tan criminal como la muerte de Ole Malmgren en el fiordo de Tanafjord, pero estas muertes... ¡tenían que beneficiar a alguien!


  —¿Qué piensa hacer con el perro? —preguntó Ingrid.


  —Curarlo —repuso el aventurero con rudeza—. Solo el mastín puede llevarnos hasta el escondrijo de su dueño.


  CAPÍTULO VIII


  Una vez establecidos en la capital de Groenlandia, la señora Malmgren buscó la oportunidad de comunicarse telefónicamente con el señor Trozk de Hammerfest, conforme habían convenido la noche que pasaron juntos en casa de él.


  El hombre escuchó las razones de la lapona con menos urbanidad de la que cabía suponer en un comerciante al por mayor.


  —¡Imbéciles gilipollas! —estalló—. ¿Tan difícil es eliminar a una criatura indefensa de quince años?


  Käthe procuró de alguna forma justificar el fracaso criminal.


  Pero Trozk seguía emperrado porque últimamente desconfiaba de la fidelidad de su caporal.


  Pensó que la mejor solución sería que él mismo se plantara en Godthab.


  —¿Crees que Gustav tendría que ausentarse de la capital?


  —No —gruñó Trozk—, porque el perro iría a buscarlo siempre al lugar donde estaba hospedado... Sturlasson conocería inmediatamente su identidad con preguntar al dueño de la vivienda. Se enteraría que se llamaba Gustav Ulavsson y que procedía de Hammerfest... ¡Maldita sea! A partir de aquí, le resultaría facilísimo averiguar el resto, es decir, que trabajaba para mí en Vadse, cerca de la frontera rusa, en el fiordo de Varanger... ¿O te crees que este bacaladero de Oslo... y su compañera Greta Andersen, son tan imbéciles como Gustav Ulavsson y sus lobos, que así se los comiera el diablo? —remató, cabreadísimo.


  Tampoco Käthe las tenía todas consigo y en el fondo daba la razón a Trozk.


  Interrogó en busca de soluciones:


  —¿Qué plan propones entonces?


  —¡Matar al perro!


  —Hummm... —murmuró la mujer—, y ¿cómo?


  —¿Dónde lo tienen escondido?


  —En los bajos de Grot Great. Lo están curando.


  —Tienes que ver a Gustav —ordenó Trozk—, para que te entregue un cebo envenenado. Luego, se lo das al perro sin que nadie lo vea...


  —¿Cuál es su dirección?


  Trozk se la dictó, gruñendo:


  —Entrevistaros sin pérdida de tiempo.


  —Ya.


  —Hoy mismo.


  Käthe asintió.


  —¿Cuándo vendrás tú?


  —A últimos de semana.


  —¿Pararás en el Grot Great?


  —Sí.


  —Respecto a «Yuki»... ¿tengo que hacer algo?


  —Esperemos... ¿No dices que está muy grave?


  —Parece...


  —Parece ¿qué? —bramó, alterado—. ¡Por los hígados de Satanás!... ¡Cuatro lobos y un perro son capaces de liquidar a un gorila!


  —Sí, está muy grave.


  —Puede morir, ¿no?


  —Puede.


  Trozk suspiró.


  —¡Pues ojalá lo haga y no tenga ni que asistir a su entierro! —remató caustico—: Me vería obligado a derramar algunas lágrimas y se me irritan mucho los ojos... La tarde que os despedí en la escollera de Hammerfest se me escaldaron de tan mala manera que las lagañas me llegaban hasta los pies.


  —¡Pobrecito! —musitó la lapona—. Cuídate...


  Pero como ya no quedaban más cosas que decir cortaron la comunicación, vía satélite.


  * * *


  A las once en punto del llamado «sol de medianoche», la viuda Malmgren avanzaba con toda clase de precauciones por las solitarias y cortas calles del suburbio hasta la casita de madera que ocupaba Gustav.


  Más allá de las últimas viviendas se extendía la esteparia llanura verde, pero sin árboles dada la cortedad del verano ártico. En estas condiciones, el terreno permanecía helado a menos de dos palmos de la superficie, impidiendo la proliferación de raíces. Solo arraigaban las plantas arbustivas o leñosas de porte enano... abedules, camarinas, bétulas, arándanos, etcétera, porque todo formaba parte del reino de la tundra, del paisaje plano, movedizo y pantanoso y de los cerros y colinas separados por anchos valles de las mismas características árticas...


  Vio luz en una de las ventanas.


  Llamó suavemente...


  La ventana se abrió con cierta cautela y el rostro de un hombre se enmarcó en el alféizar, interrogando:


  —¿Quién va allá?


  —De parte de Trozk. Es urgente.


  El nombre del «comerciante-en-todo» de Hammerfest obró milagros en el inquilino de la casa.


  —Espera.


  Käthe escuchó las fuertes pisadas del sujeto sobre los peldaños de madera que descendían hasta la entrada.


  También oyó el chirriar de unos goznes.


  —Pasa.


  El tipo volvió a cerrar la puerta.


  —Sube.


  Apenas se habían mirado.


  Gustav era un hombre joven, alto y gallardo. Pero taimado como una serpiente de cascabel.


  La condujo a la cocina para invitarla a una taza de café, ya que acababa de cenar y tenía la cafetera en el fuego.


  Entonces se miraron.


  —Eres joven.


  —Sí —repuso Käthe—, treinta y cinco años.


  —Oye —preguntó de súbito—, ¿no serás la viuda de Ole Malmgren?


  —Lo soy.


  Gustav la miró de arriba abajo, con desenfado, provocación y lujuria.


  —Tenía una buena hembra.


  Käthe no le entendió, absorta en sus pensamientos.


  —¿Quién?


  —El muerto.


  Ahora sí cayó en el dicho.


  —Tienes la lengua larga.


  —Y los hechos.


  —Nos entenderemos más pronto.


  —Puede... Te serviré café.


  Se movía con desenvoltura y aplomo. Iba armado aún por dentro de la casa.


  Llenó la taza de Käthe y a continuación la suya.


  —Ponte azúcar... —encendió la pipa y se sentó frente a ella para examinar mejor a la visitante. Luego, como el silencio durase más de la cuenta, exclamó—: Desembucha.


  La lapona le refirió en pocas palabras los últimos acontecimientos a partir del ataque de Riiser en el glaciar.


  —¡Qué dices! —barbotó el hombre asombrado—. ¿Qué los animales no acabaron con la chica?


  —No. Pero lo peor no es eso sino que el perro sigue con vida.


  Gustav lanzó un feroz juramento y saltó de la silla.


  —¡Si yo mismo me encargué de disparar sobre él!


  —¿Y qué?


  —Que nunca desperdicio una bala.


  —Pues marraste.


  —¿Quieres burlarte de mí?


  Los ojos de la mujer llamearon. ¡Encima de complicar las cosas, el tipo era cabezudo!


  —Te digo que el perro está con vida y que Trozk lo sabe.


  El rostro del joven contrabandista había terminado por convertirse en una máscara. Comprendió inmediatamente el peligro que acarreaba esta noticia para su seguridad personal, dada la gran fidelidad y el excelente olfato que tenía el mastín.


  Por lo que daba a entender Käthe, los aprehensores le estaban curando con la finalidad de soltarlo y averiguar hacia dónde se dirigía la bestia.


  Riiser no vacilaría en marchar hasta el suburbio y ladrar frente a la casa donde ahora tomaban café.


  —¡Hay que despacharlo en el acto! —barbotó rabioso.


  —Lo mismo opina Trozk.


  Gustav comprendió.


  —¿Lo harás tú ya que te hospedas en el Grot Great?


  —Siempre que me proporciones el veneno.


  —Soy alimañero... En invierno los pasos fronterizos están infestados de lobos y hay que despojarlos para que no ataquen a los caballos cargados...


  —Entonces no habrá dificultad.


  —Espera. Lo prepararé.


  El rostro del hombre se había distendido. A continuación, se puso a manipular un trozo de carne cruda.


  —Oye —preguntó ella, alarmada por una súbita duda—, ¿lo comerá Riiser?


  —Por supuesto...


  —¿Por qué lo afirmas si no quiere probar bocado?


  —Razón de más. Estará hambriento.


  —¿Y qué?


  Gustav se encaró con ella.


  —¿No comprendes que olerá mis manos a través de la comida... que me olerá a mí?


  ¡Claro! ¡El olfato era la suprema razón del perro! ¡El olfato y el amo!


  El hombre aún añadió:


  —Riiser se pondrá muy contento al percibir «mi proximidad» y tragará con verdadero apetito.


  Se volvió de nuevo de espaldas a Käthe y siguió formando una bola con el trozo que amasaba. Una vez terminada la envolvió en un papel de plata.


  —Toma —dijo—, pero después de darle la carne haz lo que hago yo... —se aproximó a la pileta y dejó correr el agua del aljibe que accionaba una bomba eléctrica—, lavarte las manos.


  —¿Acaso el veneno mata en el acto?


  —No me hagas tan tonto —repuso el joven—. La agonía de Riiser tiene que ser lenta para que no sospechen que ha sido envenenado. Lo que te doy le produce una parálisis progresiva de los centros nerviosos. El perro ni come ni puede moverse. Termina por morirse.


  —¿Tarda mucho?


  —Tres o cuatro días, depende.


  La mujer escondió el papel de plata en una bolsa que llevaba.


  —Trozk llegará a fines de semana.


  —¡Eh! ¿te lo dijo él?


  —Sí. Mañana al mediodía tienes que llamarle por teléfono para darte instrucciones.


  —Lo haré.


  —Acompáñame a la puerta.


  Gustav la miró intensamente.


  —¿Qué te parece si antes de salir nos diéramos una vuelta por mi habitación? Te despacharía en un par de horas.


  La forma brutal y machista de proponerle el acto, sublevó y enardeció a Käthe al mismo tiempo.


  Mantuvo firmemente la mirada del joven.


  —No hago esto por horas —dijo.


  —Déjate de historias.


  —Te digo que no.


  —¿Por qué, mujer?


  —Porque no quiero. ¿Más claro?


  Gustav no quiso forzar la situación. A pesar de la negativa femenina, intuyó que había caído de buen ojo a la viuda, y que, más pronto o más tarde, le otorgaría sus favores.


  Le acompañó hasta la puerta.


  Käthe, siempre en guardia, siseó:


  —Comprueba que no haya nadie en la calle... ni luz en las ventanas.


  El hombre miró por todas partes.


  —La calle está tranquila —repuso—. ¿Un beso?


  La lapona se sintió atrapada por la cintura. Tras titubear un momento, se aplastó contra el cuerpo del joven como lo había hecho con el de numerosos hombres.


  Todavía en el dormitorio de Grot Great se estremeció, recordándolo.


  Pensó que Gustav era un cachorro criminal, pero adorable.


  CAPÍTULO IX


  Riiser murió un día antes de que llegara Trozk a la capital.


  Pero Harald e Ingrid, que estuvieron constantemente al cuidado del animal, entraron en recelo al observar las convulsiones espasmódicas que sufría sin que ninguna herida o causa aparente las justificaran.


  Aquellas convulsiones que progresivamente se agudizaban podían obedecer a varias causas, sin descartar al propio dueño del animal si de alguna forma había conseguido visitarlo a solas.


  Tras reflexionar los hechos con calma, Harald e Ingrid se habían aproximado bastante a la verdad. Se habían dado cuenta de que el perro mastín dirigía a los lobos, que era su jefe... pero ¿quién dirigía al perro?


  Por los casquillos de bala encontrados en el glaciar, y que no se correspondían con la Remington de Sturlasson, quedaba claro que el «asesino» intentó deshacerse de la bestia, pero, al haber fracasado, ¿por qué no intentarlo de nuevo en el Grot Great por medio de una droga?


  ¿Sería esta la causante del extraño mal que aquejaba a Riiser?


  Por otra parte, como el estado de «Yuki» era cada vez más grave, Greta decidió ponerse camino de Reykjavik.


  —Olfateo que algo oscuro envuelve a la familia Malmgren —había dicho antes de partir.


  —Y yo también —confirmó Sturlasson sombrío—, y quisiera aclarar este punto antes de dirigirnos al Polo.


  * * *


  Con ayuda de los mecánicos americanos —que gustosamente se prestaron a colaborar—, el Hiller XRDE 2 fue acondicionado para recibir la camilla donde agonizaba «Yuki».


  Sturlasson se había comunicado con el director del Hospital de Reykjavik para ingresar a la infortunada jovencita lapona.


  En cuanto a Riiser fue trasladado a la base americana para que un capitán veterinario se encargara de tenerle en observación...


  Sin embargo, el animal murió mientras lo llevaban a la base.


  Los ojos del perro, que habían perdido toda su ferocidad y el lastimero estertor, que preludió su muerte, enternecieron a todos los presentes porque pensaron la misma cosa: «¿Qué culpa tenía el perro... el más fiel amigo del hombre, de que le hubieran enseñado a matar?».


  El ser humano es muy contradictorio y despiadado y a veces miserable.


  Sturlasson, con el rostro ensombrecido, observó que la niebla empezaba a acumularse por oriente y temió por Greta.


  Pensó de nuevo en Riiser. Se haría la autopsia del perro para que el dictamen veterinario explicara la historia de aquella muerte para todos muy oscura.


  Cuando Trozk pisó el muelle de Godthab, Greta Andersen volaba sobre el Estrecho de Dinamarca...


  Pero cuando el comerciante se enteró de los últimos sucesos, confortablemente instalado en la habitación del Grot Great, entró en un estado de espantosa e irrefrenable cólera.


  —¡El diablo os ensartara a todos! —escupió—. ¿No veis que enseguida que se aclaren las causas del envenenamiento del perro todo el mundo intentará dar con el paradero del dueño del mastín?


  Käthe comprendía los argumentos de Trozk y los encontraba razonables. Estaba tensa y asustada.


  Si fracasaba la operación, más de uno —y por supuesto ella— irían a parar a la cárcel.


  Preguntó nerviosa:


  —¿Qué podemos hacer?


  —Precipitar los acontecimientos.


  —¿De qué forma?


  —Secuestrar inmediatamente a Sturlasson, mientras buscamos una coartada para el imbécil de Gustav.


  —Pero ¿cómo encajará Harald la desaparición del millonario?... ¿No efectuará un rastreo por toda la zona?


  Trozk escupió groseramente en la alfombra de la habitación.


  —Yo no permitiré que haga nada de eso.


  —¿No?


  —Harald es un cobarde.


  —Sí, pero...


  —Mamut le dará una paliza y le anunciará que le romperá los huesos la próxima vez que el tipo quiera irse de la lengua.


  —Pero queda Ingrid.


  Trozk rio siniestramente.


  —¡Calla, tonta!


  —¿Por qué?


  —A Ingrid se le pueden hacer más cosas que a Harald si no cierra el pico... ¿comprendes?


  —Ya.


  —La nena callará como un muerto —reafirmó Trozk—, como callan todas las chicas que tienen alma de pava.


  La agitación que vivía Käthe iba en aumento. Nunca había Imaginado las complicaciones que acarrearía la muerte de Ole Malmgren. Siempre pensó que era una cosa sencilla y fácil de ejecutar. Una vez vendida la granja y establecida en Hammerfest podría casarse con Trozk.


  «Yuki» también encontraría marido sin dificultad.


  Una familia arreglada. Feliz.


  Así de simple.


  Pero ahora maldecía a Ole con todas las fuerzas de su alma. A veces imaginaba que el muerto quería vengarse de ella.


  —¡Ojalá te quemes día y noche en el infierno! —barbotaba fuera de sí.


  Trozk acababa de encender la pipa.


  —Llévame a la vivienda de Gustav.


  De pie y envarada, parecía aún más alto.


  —¿Ahora mismo?


  —¡Sin perder un minuto!


  * * *


  Mientras aguardaba noticias de Greta Andersen, que había cablegrafiado su llegada al aeropuerto de Reykjavik, el inquieto Sturlasson decidió hacer otra salida al glaciar de Nordenskiolds para estudiar sobre el terreno paso a paso, el bestial ataque de que fue víctima «Yuki», por si descubrían algún detalle que les pusiera sobre la pista de una correcta interpretación.


  Sturlasson ignoraba, sin embargo, que un hidroplano había aterrizado al norte de Nordenskiolds en una capa de hielo próxima a los dos mil metros de espesor sobre el nivel del mar.


  Del citado aparato descendieron cuatro tipos: el piloto —un noruego expulsado del ejército—. Mamut, que había fingido una indisposición para no salir con el Striver, Gustav y el propio Trozk, embozado en un pasamontañas y con gorra, esquimal, que lo hacía irreconocible hasta para él mismo.


  Como se encontraban a superior altura que el circo del glaciar, se dominaba con gemelos de campaña el cauce del río helado por dónde subirían Sturlasson y sus acompañantes.


  —Vamos a ponernos los esquíes —ordenó Trozk.


  Los otros obedecieron en silencio.


  El «comerciante-en-todo» se encaró con Gustav.


  —¿Son de fiar los esquimales del iglú?


  —Solitarios, huraños e ignorantes —repuso el caporal—. Solo bajan a Jacobshavn dos o tres veces al año y apenas hablan con nadie.


  —¿Qué les prometiste?


  —Oro.


  —¡Eh!


  —Es lo único que entienden.


  —¡Los muy granujas!... ¡Así cualquiera se hace el ignorante!


  El aviador, que oteaba el horizonte con los anteojos, anunció de pronto:


  —¡Los tipos! Suben por el glaciar.


  Trozk comprobó esta afirmación con sus prismáticos, mascullando:


  —¿Tenéis las armas a punto?


  Asintieron en silencio.


  —Nada de disparar. Hay que sorprenderles, ¿comprendido?


  Nueva afirmación por parte de los que le acompañaban.


  —Cuando los tengáis en vuestro poder, yo apareceré con el pasamontañas porque no quiero que me reconozcan. Tendría que matarlos.


  Nadie le contradijo.


  —Tú, Mamut, actuarás de cebo. En marcha...


  Como la noche anterior había caído nieve en cantidad, se deslizaron fácilmente con los esquíes, rodeando el circo glaciar por el otro lado del valle.


  Los sorprenderían por la espalda.


  Trozk abandonó a sus hombres a una distancia prudencial. Se embozó el pasamontañas y se subió el cuello de la trenka.


  * * *


  Sturlasson se frotó los ojos pensando que soñaba.


  —¿Tú... Mamut? —balbució—. ¿No estabas indispuesto? Pero ¿cómo diablos llegaste?... ¿Por dónde?


  —Volando.


  —¡Qué dices! —entonces se fijó en Gustav y el aviador que tenían las armas en la mano—. ¿Qué broma es esta?


  Mamut rio canallescamente.


  —Ninguna broma, patrón. A callar y andando...


  Harald había palidecido, al igual que Ingrid Bergeron. Käthe tenía los ojos brillantes, llenos de miedo y de fiebre. ¡Qué distinta era aquella historia de la vida tranquila que llevó con Ole Malmgren levantando una hermosa y progresiva hacienda junto a las verdes laderas del Tanafjordl.


  Se estremeció.


  Sturlasson era el único que permanecía sereno, erguido, pero con la mirada roja de furor.


  —¿Qué canallada es esta? —interrogó.


  —¡A callar! —le ordenó Gustav—. ¡A tipos más galludos que tú les he mojado la oreja!


  —¿Quién?... ¿Tú? —se mofó el millonario con el mayor de los desprecios—. ¡Monigote de mierda!


  El rostro del caporal se puso como la amapola.


  —¡Repite eso! —gritó, avanzando hacia él con los puños cerrados.


  Había enfundado el arma, ciego, sediento de pelea...


  Pero...


  —¡Alto!


  Todos volvieron la vista hacia Trozk, emboscado en el pasamontañas.


  —¡Nada de golpes! —prosiguió la misma voz—. Andando...


  Hizo un significativo gesto con el rifle de repetición que llevaba en la mano y con ganas de hacer sentir su autoridad.


  Gustav hizo un sobrehumano esfuerzo para contenerse.


  Poco después, toda la caravana avanzaba por la altiplanicie del inlandsis en dirección al hidroplano.


  CAPÍTULO X


  La cellisca soplaba con fuerza al noroeste, en tierra del Rey Cristian IX, donde el iglú de Knuksen se levantaba espaciosamente para albergar a los expedicionarios del Nordenskiolds a más de 2.600 metros de espesor de hielo.


  En aquella zona interior, continental, y al este de la isla donde no llegaba la corriente del Golfo, el verano ártico era particularmente extremado con temperaturas de hasta 12 grados bajo cero en el mes de agosto, que sobrepasaban los 40 centígrados y más durante las tormentas de la espantosa noche ártica.


  No obstante, dentro del iglú reinaba una temperatura superior ligeramente al punto de congelación del agua, y, como estaban al abrigo del cierzo polar, el ambiente resultaba «cálido» y hasta sicológicamente agradable.


  Los cuatro pasioneros permanecían agrupados al fondo del iglú sentados en esteras formadas por musgo seco.


  Como tenían las manos atadas a la espalda una de las hijas de Knuksen se encargaba de ponerles la comida en la boca, mientras que otra hija los sacaba fuera de la vivienda y les ayudaba a hacer las necesidades bajo la vigilante mirada de Mamut.


  Ingrid Bergeron sufría horrores cada vez que salía al exterior porque tenía que aguantar las miradas y sobre todo las canallescas y soeces palabrotas del marino.


  Enfermaba.


  Cuando Trozk se dirigía a ellos se colocaba siempre el pasamontañas y disfrazaba la voz. Esto era posible porque Knuksen había tabicado el iglú con pieles de reno, formando como tres habitaciones, para que todos pudieran conservar una precaria pero fundamental independencia.


  Aquella mañana Trozk tenía ganas de divertirse. Sabía que las gestiones de rescate con la señora «Heinskringla» marchaban por buen camino, ya que se había puesto telefónicamente en contacto con el corresponsal de Oslo desde la ciudad costera de Scoresby a la que había acudido la tarde anterior con el hidroplano. La «Foca» estaba dispuesta a aflojar los cinco millones de coronas exigidas por Trozk para devolverle sano y salvo a su amado jefe.


  Además —y como consecuencia de este buen humor— había trasegado abundante vodka, y, por la noche, con un pretexto u otro, pensaba acostarse con la viuda Malmgren, de modo que se sentía particularmente eufórico.


  Se encaró con Mamut.


  —¿Cómo andas de músculos, berzotas?


  —Bien —dijo el otro, abombando el pecho y atensando los brazos y las piernas como un gladiador—. ¿Se da cuenta, jefe?


  —¡Bah! —despreció este para picarle—. ¿Tendrías agallas de pegarle una paliza a este... —y señaló a Harald—, o crees que el chaval te iba a poder?


  Mamut miró a su contrario como si viera a una mosca.


  —¿Habla en serio? —preguntó.


  —¡Hombre!


  El marino enrojeció de vergüenza y cólera.


  —¡A este tipo lo desarmo yo de una sola bofetada! —gruñó.


  —Baladronadas...


  —¡Qué dice!... ¡Ahora mismo le parto los huesos... uno a uno!


  —Tampoco se trata de matarle —explicó el del pasamontañas—, porque entonces te chamuscaría los sesos de un perdigonazo, ¿entiendes, imbécil? Solo se trata de luchar, de ver cuál de los dos es más fuerte... pero sin necesidad de exterminarse.


  Mamut —que no andaba sobrado de inteligencia— seguía mirando a Harald como a un bicho raro. ¿Qué diablos habría visto el jefe en aquel individuo para poner en duda el resultado de una pelea?


  El marino no solo se sentía capaz de vencer a su contrincante sino que deseaba convertirle en un montón de viruta con obtener las oportunas licencias superiores.


  Pero como tenía la astucia del bergante, interrogó:


  —¿Qué premio voy a recibir al final de la traca?


  —Elige.


  Mamut se pasó la lengua por los labios.


  —La chica.


  —¿Qué chica? —preguntó Trozk haciéndose de nuevas.


  —La nena rubia.


  —¡Ladrón! —se rio ahora el jefe, observando que la sangre había desaparecido del rostro de Ingrid—. ¿Y para qué quieres a la muchacha?... ¿Para casarte con ella?


  —¡Seguro! —roncó el bribonazo—. ¡Esta misma noche!


  Trozk gozaba lo indecible viendo el susto y la desesperación de la pareja de naturalistas.


  —Pero... ¿no eres tú cristiano?... ¿Cómo puedes pensar en acostarte con ella sin la presencia de un pastor?... ¿No te importa ir de cabeza al infierno?


  —¡Ja, ja, ja...! —se rio Mamut—. ¡Con lo caliente que se estará allí!


  Harald Eriksson sufría como un condenado pensando en Ingrid. No le importaba que le matasen a golpes con tal de no perjudicar a la muchacha. Porque, en el fondo, era consciente de que no podría defenderla luchando con aquel bestia.


  Pensó entonces que quería a la muchacha... ¡que la amaba con toda su alma! y sintió ganas de llorar... ¡un llanto mezclado de rabia, de dolor y de impotencia!


  Muy al contrario de la actitud de Sturlasson.


  El millonario no había perdido la calma ni la sangre fría.


  Se limitó a mirar a Mamut y a decirle con voz suave, pero cortante como el filo de una navaja:


  —Como toques un pelo de esta mujer... ya puedes despedirte de la puta zorra que te parió.


  El gorila, que no esperaba ser insultado por un tipo maniatado e indefenso, lo encajó muy mal.


  —¡Maldito animal!... ¡Te voy a partir el melón!


  Y avanzó con los puños en ristre dispuesto a descargarlos sobre la cabeza de Sturlasson con la contundencia de dos mazos.


  —¡Quieto! —bramó Trozk—. ¿Vas a hacer caso de un bocazas Mamut del diablo?... Anda —ordenó duramente—, vamos a salir fuera del iglú para ver cómo sacudes al chico.


  Las hijas de Knuksen entregaron abrigos de piel de lobo a los que salían para guarecerse de la cellisca que rugía al exterior.


  A Sturlasson —que seguía con las manos atadas a la espalda—, la hija mayor de Knuksen le echó el abrigo sobre los hombros.


  No era fea. Los dos se miraron.


  —Gracias, Nolak —murmuró el millonario—, ¿te gusta ver cómo pegan a un hombre sin motivo alguno?


  La mujer negó con la cabeza.


  —A padre le dan oro... —disculpó.


  —Yo puedo pagar más oro —repuso el bacaladero—, mucho más... y compraros una casita en Godthab, para que trabajéis y viváis allá... Tú eres bonita... puedes casarte.


  La mujer esquimal —unos treinta años—, clavó la mirada en el hombre con intensidad e ilusión.


  —¿Podrías tú?


  Trozk, que se dio cuenta de los cuchicheos, gruñó con destemplanza:


  —Ve a tus cosas, Nolak... no me gusta que hables con estos bandidos.


  Sturlasson dijo con sarcasmo:


  —Le pedía que me ayudase a... —hizo un significativo gesto con la barriga.


  —¡Mójate los pañales! —eructó el comerciante con mala uva.


  Salieron al aire libre, bajo los remolinos de nieve, de agua y de viento polar.


  Mamut se reía como un condenado. Miraba al naturalista como lo haría un chimpancé a la vista de una golosa banana.


  Gustav, que había cortado las correas que ataba a Harald, le animó:


  —Frótate bien los brazos, rubio... ¿Tienes frío?


  Harald que nunca se había peleado con nadie, asintió mecánicamente. No sabía ni lo que le preguntaban.


  —Entonces no te preocupes —se mofó el caporal de Trozk—. Mamut te calentará enseguida.


  Trozk explicó que debían luchar con nobleza y sin hacerse más pupa que la conveniente.


  Él se convertiría en el árbitro de la contienda.


  Obligó a Nolak a que le sacase una piel de reno para sentarse y con la pistola a un lado y la botella de vodka en el otro, advirtió:


  —Cuando grite stop pararéis la pelea inmediatamente, pero si alguien está sordo o no quiere hacerme caso, se encargará esta pieza —y movió la pistola inequívocamente— de ponerle sobre aviso —se rio divertido, rematando—: Nunca fallo a diez metros de distancia. ¿Estamos de acuerdo?


  —Conformes, jefe.


  Como Harald callase, Trozk insistió:


  —Y tú, rubio... ¿me has oído?


  Asintió débilmente.


  —Pues ya podéis empezar.


  Mamut cerró la guardia con ambos puños y avanzó hacia Harald que permanecía inmóvil y con las manos bajas.


  Ingrid tenía un nudo en la garganta y los ojos brillantes, a punto de llorar.


  Sturlasson reptó hacia ella.


  —No se desespere, Ingrid —murmuró—, no pasará nada... Todo es una farsa.


  Los ojos azules de la chica le miraron con ansiedad.


  —¿Usted cree?


  —Sí —replicó con ganas de transmitir su propia fe a la mujer—. Harald recibirá unos golpes... tal vez aparatosos, pero sin consecuencias irreparables. El animal que tiene delante sabe cómo pegar y el tipo del pasamontañas tampoco quiere complicaciones. Divertirse un rato para digerir el vodka, y nada más.


  Mamut cazó a Harald, pero había abierto la mano en el momento del sopapo para no ponerle KO y confirmar así las sospechas de Sturlasson.


  Harald rodó por el suelo. Mamut lo alcanzó en cuatro zancadas. Lo levantó agarrándole por los fondillos del pantalón y le hizo viajar por encima de su cabeza a regular distancia.


  Más que una lucha parecía un show circense a cargo de dos clowns para distraer al público con payasadas.


  Lógicamente, la nieve que caía en abundancia amortiguaba los golpes de Harald que, en caso contrario, hubieran sido extremadamente peligrosos.


  Ingrid, sin embargo, cerraba los ojos para no verlo.


  Harald sintióse tan ridículo que un ataque de ira le obcecó. En estas condiciones embistió como un carnero contra Mamut —que pillado por sorpresa y en mitad de los riñones— le arrancó un rugido de dolor tirándole al suelo cuan largo era.


  Sturlasson estalló en una gran carcajada, gritando:


  —¡Dale un punterazo en la sien, amigo!


  ¡Dicho y hecho!


  Harald actuó mecánicamente, pero, apenas la punta de la bota tomó contacto con la frente de Mamut, este cayó en un sueño profundo. Antes, sin embargo, vio millones de estrellas que se encendían y apagaban en el interior de su cerebro.


  Trozk lanzó un juramento de rabia, contestado por la nueva carcajada del millonario que masculló:


  —Aunque tenéis pinta de hombres, sois un atajo de gallinas... empezando por ti, embozado de mierda.


  Trozk apretó los labios y Gustav avanzó un paso, suplicando:


  —¿Por qué no dejas que le ajuste las cuentas a este tipo?


  El iracundo comerciante de Hammerfest graznó:


  —¡Calla, imbécil!


  Gustav ensombreció el rostro.


  Trozk rectificó su actitud. Necesitaba al caporal y no convenía irritarle, al menos, mientras permanecieran en el iglú.


  —Ven, tómate un trago.


  Y le tendió la botella de vodka.


  Gustav Olavsson comprendió que era mejor así. En el fondo se entendía con Trozk y ganaba dinero... ¿Por qué no disculparle alguna impertinencia?


  —Sí, bebamos.


  * * *


  Sturlasson y Nolka consiguieron hacer otro aparte aquella noche —noche ártica, por supuesto, bajo el halo solar—. La hija mayor de Knukn se encargaba de acompañar a los prisioneros al exterior cuando estos lo necesitaban...


  El millonario consiguió convencer a Nolka.


  La chica preparó el trineo porque tenía que dirigirse a Scoresby, pero en realidad lo haría a Jacobshavn para ponerse en contacto con Greta, que estaría impaciente en el Grot Great, tras su viaje a Reykjavik.


  Con todo, Nolka tuvo que tomar provisiones para cinco días. La mayor carga correspondía al tiro de los perros, porque consumen gran cantidad de carne, pero son duros y resistentes, veloces y adaptados a todas las dificultades del terreno...


  Gustav, que recelaba de ella, había salido sigilosamente al exterior, pero Nolka no tenía un pelo de tonta.


  Fingió que ayudaba a Sturlasson a subirse los pantalones...


  CAPÍTULO XI


   


  Greta, que había regresado el día anterior de Reykjavik, se enteró que la expedición de Sturlasson llevaba una semana fuera de Godthab por haberse dirigido al glaciar de Nordenskiolds.


  Los propietarios del Grot Great lo comentaron con ella con la máxima naturalidad y sin sentirse en absoluto alarmados por la tardanza de sus clientes. Se figuraban que dormirían en tiendas de campaña o que bajarían por las tardes a pernoctar en Jacobshavn.


  La inmensa mayoría de turistas que llegaban a Groenlandia procedían de este modo, es decir, verificaban largas excursiones por la isla, deslumbrados por los paisajes polares.


  Por lo regular, no se producían accidentes, ya que solían ir acompañados por guías nativos y además se trataba de gente preparada: montañeros y amigos de la naturaleza difícil y brava.


  Pero Greta Andersen no podía pensar como los dueños del Grot Great. Sobre su ánimo pesaban el asesinato de Ole Malmgren y el brutal y sofisticado ataque a la joven lapona, que se debatía entre la vida y la muerte en el Hospital General de Reykiavik.


  Sin embargo, para no emprender la travesía sola, contrató los servicios del simpático esquimal que la había paseado con su kayak por toda la recortada costa de Amrralik y los pequeños fiordos adyacentes...


  Realizaron la travesía en el Hiller. Con el helicóptero resultaría fácil localizar a los expedicionarios aunque se hubieran establecido en el circo del glaciar. Tenía igualmente la ventaja de que sería visto por los de abajo que intentarían llamar su atención si se encontraban en algún apuro o habían caído en alguna grieta de la que no podían salir sin auxilio del exterior.


  Volaban a muy poca altura para observar todos los accidentes de aquel gran río de hielo, cuando más allá del valle, los agudos ojos del esquimal divisaron un trineo interrumpido en la nieve y atacado por unos extraños animales peludos que lo tenían en un verdadero aprieto.


  El esquimal se lo anunció a Greta.


  —Haber personas en peligro —dijo.


  —¿Dónde, Levick?


  Extendió el brazo en dirección al nordeste.


  La aviadora no tardó en distinguirlo.


  —¿Un trineo?


  —Sí, y conducido por una mujer.


  Este detalle fue suficiente para que Greta se olvidara de Sturlasson y los suyos por el momento.


  Dirigió la máquina hacia el trineo.


  Conforme se acercaban al lugar, Levick se dio cuenta de lo que estaba sucediendo.


  Los ocho perros habían volcado el Trineo y roto las correas que los sujetaban al mismo. Acorralaban a dos bueyes almizcleros, machos jóvenes separados de la manada que probablemente hacía el amor en América del Norte, su hábitat natural. Pero eran animales, que desafiaban con toda su grandeza el terrible medio ártico y carecían de fronteras hasta el paralelo 84.


  Justamente en agosto entraban en celo y perdían su largo pelaje de hasta 80 centímetros de largo, volviéndose particularmente agresivos y peligrosos.


  —Habrán atacado a los perros —indicó Levick—, y la mujer les habrá cortado las ataduras para que pudieran luchar.


  Este gigante arcaico tiene al lobo como enemigo hereditario, del que se defiende formando un cuadro para ofrecer a los hambrientos depredadores polares su impenetrable muro de cuernos.


  Pero también saben batirse en solitario si llega el caso. Lo hacen con notable habilidad.


  Ahora mismo —aunque heridos y sangrantes— volteaban a los perros en el aire y los ensartaban de nuevo al caer hasta el punto de que los intestinos de los canes quedaban enredados en la cornamenta del corpulento gnu polar{9}.


  Ya habían puesto dos perros fuera de combate y malherido a un tercero...


  El ruido de las palas del motor al descender el helicóptero y levantar remolinos de nieve, puso en fuga a los combatientes.


  La mujer esquimal parecía anonadada.


  Levick descendió del aparato. Esgrimió una larga tralla para intimidar a los perros, que ladraban furiosamente no muy lejos del volcado trineo.


  —Te ayudaré, hermana —dijo Levick, saludándola—. ¡Malditos bueyes! ¡En agosto se vuelven locos si los echan de la manada!... ¡Están en celo!


  —Tienes razón —repuso la mujer, ganada por la buena voluntad y la simpatía que respiraba Levick—, ¡me han matado tres perros!


  —Y probablemente hubieran liquidado a otros más —añadió Levick—, porque tienen una gran fortaleza.


  ¿Cómo te llamas?


  —Nolka, ¿y tú?


  —Levick. ¿Te dirigías a Jacobshavn?


  Negó con la cabeza.


  —A Godthab.


  —Esto está lejos. De allí venimos nosotros.


  Habló en plural porque Greta Andersen, que había parado el motor del helicóptero, acababa de saltar a la nieve y se aproximaba a Nolka con una sonrisa de bienvenida.


  —Hola.


  La hija mayor de Knuksen le correspondió con alguna timidez, que, inmediatamente, se convirtió en sorpresa y miró a la desconocida con mayor detenimiento.


  El motivo era obvio. Sturlasson le había descrito de forma muy clara el aspecto de la señora Andersen... alta, rubia, guapa, escultural, de gestos firmes y decididos y... ¡aviadora!


  Greta, al verse analizada de manera tan particular, le entró curiosidad.


  —¿Por qué me miras así, muchacha? —preguntó—. ¿Acaso te recuerdo alguna persona conocida?... ¿Alguien que llevas tiempo sin ver?


  La otra se decidió a hablar. Pero antes quería asegurarse de que estaba sobre la pista y empezó por el final.


  —¿Cómo llamarse usted, señora?


  —¿Yo?... Greta Andersen, pero... —estaba asombrada—, ¿por qué me lo preguntas?


  El rostro de la nativa se iluminó.


  —Entonces —dijo con aplomo—, ¡es usted!


  —¿Quién?


  —¡Usted!


  —Vaya... —manifestó la aventurera en el colmo de la estupefacción—, aquí no puedo contradecirte. Sí, soy yo.


  Nolka fue directa al grano.


  —El señor Sturlasson... y sus amigos, estar en el iglú de mi padre.


  —¡Eh!


  —Prisioneros.


  —¿Prisioneros de tu padre? —el rostro de Greta estaba particularmente serio. Observaba a la muchacha con fijeza y había borrado toda sonrisa de los labios—. ¿Quién es tu padre y qué papel juega en esta historia?... ¡Habla!


  Con lenguaje sencillo, directo y claro, la mujer esquimal refirió los sucesos que se desarrollaron en el iglú situado a más de trescientos kilómetros al este del glaciar de Nordenskiolds, hacia los montes del Príncipe Federico...


  —¿Cómo se llama el hombre del pasamontañas?


  —No lo sé.


  —¿No tiene nombre?


  —Le llaman jefe.


  —Descríbelo.


  Nolka procuró hacerlo como mejor supo. Estaba harta de ver el rostro de Trozk que solo se embozaba al hablar con los secuestrados.


  Una nota de asombro, de duda y de cólera, gravitaba en la sombría expresión de la aventurera.


  —¡Será posible! —murmuró.


  —Tal como le digo.


  La mujer esquimal contestó a las últimas preguntas que le hizo Greta para confirmar lo que sospechaba.


  Inmediatamente tomó una resolución.


  * * *


  El helicóptero procuraba volar a gran altura sobre la inmensa isla.


  Los montes del Príncipe Federico se destacaban en la linde del horizonte.


  Greta cedió los prismáticos a Nolka para que intentase orientarse y situar el iglú en la enorme sábana blanca que se extendía bajo las ruedas del aparato.


  Aunque esto era prácticamente imposible, la nativa reconoció el territorio que le era familiar...


  —Estar cerca de casa —dijo.


  Greta inició el descenso.


  —¿No te equivocarás, Nolka?


  —No, no...


  El helicóptero se posó finalmente en una superficie completamente helada.


  El frío era intenso. Unos 15 grados bajo cero.


  —Convendría anclar el aparato —indicó Greta—, cualquier tormenta de nieve y de viento podría sepultarlo muy lejos de aquí.


  Levick manejó el pico para abrir profundos agujeros en el sólido hielo donde hincó los ganchos y las cuerdas que la aviadora consideró suficientes para la seguridad del helicóptero.


  Terminada la tarea, el esquimal sudaba pese a la baja temperatura reinante.


  Greta se había pasado el tiempo saltando sobre el hielo para evitar que se le entumecieran los pies, calzados afortunadamente con pieles blancas de foca, llamados Whitecoat.


  La esquimal, que se había separado del grupo, regresó tras haber observado atentamente los alrededores.


  —¿Te orientarás, Nolka?


  —Sí, señora.


  —¿Estamos muy lejos del iglú?


  —Una hora de camino. Más o menos.


  —Andando.


  * * *


  En esta ocasión, Harald Eriksson recibía una tremenda paliza por parte de Mamut.


  El marino se estaba vengando de la extravagante derrota que sufrió la primera vez que se enfrentaron.


  El rostro del naturalista se iba desfigurando y sangraba por la nariz, la boca y los oídos...


  Apenas podía tenerse en pie.


  —¡Defiéndete, gallina! —bramaba Mamut con bestial sadismo—. ¡Que vea la nena que eres todo un tío!


  Ingrid Bergeron sollozaba en silencio.


  Sturlasson se encaró con Trozk, que lo pasaba bomba trasegando vodka y viendo que Harald estaba a punto de perder el conocimiento. El comerciante de Hammerfest estaba seguro que después de aquello, Harald callaría como un muerto. Que tanto él como su compañera Ingrid se olvidarían para siempre de que estuvieron en Groenlandia.


  El aventurero masculló:


  —¡Quien pega a un hombre indefenso es un cobarde!... ¡Un sapo repugnante!... ¡Mamotreto de grasa!


  Trozk, que estaba un tanto bebido, se decidió:


  —Quita las ataduras de este gallo cantor, Gustav... pero no le pierdas de vista. Dejaremos que Mamut le baje los humos y... —estalló en una violenta carcajada— le ponga la cara como un fiordo.


  El jefe de los contrabandistas se aproximó a Sturlasson que se había puesto en pie.


  —Lamento no ser yo quien te caliente las orejas —le dijo.


  —Tienes que engordar un poco más para eso —se burló el millonario.


  —¡Hijo de...!


  Gustav le cortó las corredlas de un golpe.


  Sturlasson se frotó las muñecas, murmurando:


  —¡Eres un miserable chacal!


  Luego, con pasos calmosos y tanteando el espesor de la nieve, se fue acercando al gigantesco Mamut, que le esperaba con los puños en ristre y los ojos semicerrados, estudiando los movimientos de su adversario. Tanta flema y decisión no acababan de gustarle.


  Se encontraban a unos cinco pasos, cuando Sturlasson se rio.


  —Te voy a poner los morros en el cogote, montón de basura —le dijo.


  El rostro de Mamut se incendió.


  —¿Qué tú...?


  —¡Y tanto que sí!... Fíjate.


  Sturlasson se movió de forma centelleante, que desconcertó al gorila.


  Había saltado hacia él, revolviéndose en el aire de tal forma que una de las botas fue a clavarse en el pecho del hombrón. El golpeado retrocedió como una locomotora asmática, rodando finalmente por la nieve y boqueando como un pez. El imprevisto patadón le había cortado el resuello.


  Sturlasson, que se había dejado caer en blando se levantó con ligereza, y aprovechó el momento en que el otro buscaba la vertical para columpiarle la nariz sobre la frente de un tremendo zurdazo.


  Del apéndice del marino brotó un caño de sangre.


  Ni Trozk ni Gustav se creían lo que estaban viendo y animaban al gorila. El caporal estaba fuera de sí.


  —¡Estrangúlale!... ¡Mátale!


  Pero las cosas no estaban tan claras para Mamut.


  Sturlasson llevaba muchas horas de gimnasio y de técnica para dejarse sorprender por un matón de los malecones portuarios.


  Además le cansaba, dando vueltas a su alrededor. También le pegaba zarpazos apenas se descuidaba.


  —¡Matagallinas! —le decía el bacaladero—. ¡Cagabrevas!... ¡Valentón de chiquilicuatros!


  Finalmente se trabaron en un cuerpo a cuerpo.


  Sturlasson le golpeó el bajo vientre con la rodilla. Cuando se dobló aullando, le noqueó con ambos puños descargados sobre la nuca del gorila.


  Trozk hizo una seña a Gustav, que le apuntó con el rifle, advirtiéndole:


  —¡Nada de tonterías, muchacho!


  El viejo Knuksen fue el encargado de volver a maniatarle, cuando...


  Sonó un disparo en las proximidades del iglú y Gustav sintió que una fuerza desconocida le arrebataba el arma y que volaba por el aire... Enseguida adquirió conciencia de que alguien les atacaba.


  Greta Andersen se hizo visible, empuñando la Smith-38.


  Detrás de ella, Levick, con el cuchillo esquimal en la mano y cerrando la marcha Nolak, que, apenas vista por Trozk, comprendió que era la causante de aquella sorpresa.


  Mientras la aventurera tenía en jaque a los dos hombres, Levick iba liberando a los prisioneros...


  —¡Greta! —exclamó Sturlasson emocionado—. ¡Bendita seas!


  A continuación se encargó de maniatar a los secuestradores, y las tornas se cambiaron.


  Los empujaron dentro del iglú.


  * * *


  —¡Quítate el pasamontañas, Trozk! —dijo Greta duramente.


  —¿Trozk? —interrogó Sturlasson asombrado.


  El aludido dijo con voz cavernosa:


  —Ayúdame, Käthe. Tengo las manos atadas.


  La mujer, pálida como un cadáver, obedeció.


  Greta Andersen explicó entonces cómo había descubierto, a través de las palabras de Nolak, la identidad del tipo del pasamontañas.


  * * *


  Sturlasson les había dado la oportunidad que esperaban de huir hacia los Montes del Príncipe Federico.


  Käthe les guiaba bajo la luz del halo solar.


  Pero, lógicamente, iban sin armas y esto podría resultarles fatal.


  —¡Maldita pécora! —gruñó Sturlasson—. ¡Tenías toda la razón, Greta... ella planeó la muerte de su marido y la de la inocente «Yuki» por el simple hecho de ser la única heredera de los bienes del lapón!


  —Así es —repuso Greta—, pero hacía falta confirmarlo.


  Los dos jóvenes se miraron. Luego se echaron uno encima del otro, besándose con intensidad.


  Al millonario le quedaba, sin embargo, otra duda importante.


  Pero, como siempre, tenía que basarse en las mujeres que eran sus auténticas salvadoras... «Heinskringla», la propia Greta, Nolak... ¿para qué seguir?


  Interrogó:


  —Pero ¿por qué me secuestró Trozk?... ¿Qué diablos tenía yo que ver con la familia Malmgren?... ¿Y Harald e Ingrid? Ya ves que desfiguraron al muchacho... Mamut le destrozó.


  —Lo de Harald fue divertimento, bestialidad... —repuso Greta sin dudarlo—. En cuanto a lo tuyo...


  —¿Qué?


  La mujer se rio.


  —Me figuro que la señora «Foca» podría aclararnos algo sobre el particular.


  —¿Ella?... ¿Qué tiene que ver con lo de aquí sí estará ocupadísima en Oslo tratando de vender el bacalao de mis factorías?


  —Oh, querido —exclamó suspirando—. Hay que decírtelo todo como a los niños. ¿No has pensado que un secuestro guarda relación con el correspondiente rescate?... ¿Acaso no tienes fama de ser uno de los hombres más adinerados de Noruega?... ¿Lo que se dice un buen partido para esta clase de operaciones?


  Sturlasson comprendió.


  —¡Seguro! —saltó—. ¡Pensaban comercializarme como un purasangre ganador del último Derby!


  —Y que lo digas, cariño. Habrán pedido millones por tu «campeonísimo» esqueleto vikingo...


  —¡Así los muerdan los lobos!


  Greta calló. Tal vez pensaba en el fondo que el mal deseo de Sturlasson, fruto exclusivo de su ira, se cumpliría de alguna forma.


  ¡Sin apenas víveres y sin armas, el reino de los hielos no perdonaría a los fugitivos!


  * * *


  Una semana después —poco antes de embarcarse en el Striver con destino a Tierra de Francisco José— leyeron en el periódico local la noticia de la muerte por frío de cuatro personas —tres hombres y una mujer extraviados cerca del glaciar de Cristian IV cuando intentaban alcanzar algún pueblecito pesquero de la costa de Blasseville...


  Una formidable tormenta de verano había terminado con las escasas fuerzas de los expedicionarios.


  Las autoridades de Scoresby analizaban la documentación de los cadáveres para descubrir su identidad y también las circunstancias que pudieron concurrir en su muerte.


  —¡Que Dios se apiade de ellos! —murmuró la inefable Ingrid.


  —Tampoco yo les guardo rencor —expresó Harald con la generosidad propia de su carácter.


  Greta, que había oído los comentarios de la pareja, interrogó a Sturlasson con la mirada.


  Pero como este se hacía el distraído, preguntó:


  —¿Y tú qué opinas, Odin?


  —Que el diablo no les atormente demasiado en el infierno.


  —¿El diablo?


  —En el otro mundo no tenían otro sitio adónde ir.


   


  F I N
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  {1} Nombre de una famosa saga, es decir, de una leyenda poética que recoge las tradiciones heroicas y mitológicas de Escandinavia.


  {2} Animal fabuloso que mataba con la vista. Pocos seres han sido tan calumniados como este infeliz reptil americano.


  {3} Halo, «sol de medianoche». Se refiere a los pocos meses que está el astro por encima del horizonte coincidiendo con el verano polar.


  {4} Heyerdahl se desplazó del Perú a la Polinesia en una balsa como la de los antiguos incas. Heyerdahl y sus cinco acompañantes tardaron ciento un días en conseguirlo.


  {5} Norge (Noruega). Dirigible diseñado y pilotado por el entonces coronel italiano Umberto Nobile que alcanzó el Polo tres días después que lo hiciera Byrd con el Fokker.


   


  {6} Papanin y un grupo de hombres fueron abandonados en el Polo. Llegaron a Groenlandia tras 274 días de viajar sobre un témpano de hielo.


  {7} Insecto aún más feroz, pequeño y flagelante, que el mosquito común.


  {8} Según testimonio del zoólogo alemán Dr. Rudolf Mell.


   


  {9} Gran antílope sudafricano con cabeza de buey.
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